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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


MARIA  PAZ   Silvia  Parody.  | 

VARELA   Ernesto  Vilches . 

TRINIDAD   Virginia  Barragán. 

MARCIAL   Soriano  Biesca. 

DON  JOAQUIN   Fernando  Agiürre. 

LUIS  VARELA   Julián  de  la  Cantera. 

BARMANN   Manuel  Arbó. 

DONCELLA   X.  X. 


(Una  señora  de  unos  cuarenta  y  cinco  años/  tipo^  de  bur^ 
tesa  moderna^  melena,  falda  cortai^  todavía  muy  potable,  está 
'reglando  el  saloncito,  que,  aunque  modesto,  es  de  buen  gus- 
.  Coloca  en 'una  bandeja  una  botella  de  vino  dk  Jerez  con 
las  copas.  La  señora  se  llama  Trinidad.  Entra  Una  criada 
ven  con  uniforme  negro,  delantal  y  cofia  blancos.  Se  planta 
'lante  de  la  señora,) 

Criada. — ¿Estoy  bien  así? 

Trini.  (Tras  ligero  examen,) — Regalar... 

Cruda. — ¿La  cofia? 

Trini. — Bastante  más  baja;  que  parezca  más  una  venda 
le  una  aureola  de  santa. 
Criada. — ¿Así? 

Trini. — Aproximadamente.  ¿Está  todo  listo? 

Criada. — Todo,  señorita.  jAy,  qué  tonta,  se  me  olvidaba  lo 

•incipal!  ¡El  señor  está  ahí! 
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Trini. — ¿Qué  señor? 

Criada. — El  señor...  El  marido  de  la  señora. 

Trini. — -¡Ahí  ( Pausa J  Que  pase  aquí.  (Sale  la  criada.  TH 
.<?e  compone  un  poco,  no  sin  cierta  emoción^  ante  el  espejo, 
hs  pocos  segundos  entra  Marcial,  un  señor  de  U7ios  cincuen 
años,  bien  conservado,  buena  facha,  aspecto  muy  siinpdticc 

Marcial. — Buenas  noches,  Trini. 

Trini.- — Buenas  noches,  Marcial. 

Marcial. — ;  Cuánto  tiempo  sin  vemos ! 

Trini. — Así,  de  cerca...,  más  de  un  año. 

Marcial.  (Bombeando  el  torso,) — ¿Cómo  me  encuentras? 

Trinl  (Vaga.) — Psché... 

Marcial. — Tú,  en  cambio,  estás  más  joven  y  cada  día  m 
guapa...  Caíste,  ¿eh? 

Trini.  (Ofendida.) — ¿Qué  dices? 

Marcial. — Tranquilízate.  Me  reñero  a  la  melena. 

Trini. — ¡Ah,  sí!  Es  más  cómodo. 

Marcial. — te  va  muy  bien... 

Trini.  (Con  cierta  ironía.) — ¿De  veras? 

Marcial. — iVaya!  Tanto  que  si  la  hubieras  tenido  antes, 
quizá...,  quizá... 

Trini. — ¿Quizá  qué? 

Marcial. — ^^Quizá  a  estas  horas  no  estuviéramos  separare  i 
Trini.— ¿Qué  tendrá  que  ver  mi  melena  con  tu  manera  < 
ser? 

Marcial. — ¿A  qué  llamas  tú  mi  manera  de  ser? 

Trini. — A  nada.  ¿Para  qué  hacerme  recordar?...  Todo  pas 
Ahora  ya  estás  libre  y  puedes  divertirte  a  gusto. 

Marcial. — Creerás  a  lo  mejor  que  yo  me  divierto. 

Trini. — ^Pues  hijo,  si  no,  peor  para  ti.  ¿Qué,  ya  no  te  quí 
ren?  ■ 

Marcial.  (Picado.) — ^No  es  eso.  Lo  que  quiero  decirte 
que... 

Trini.— ¿Qué?... 

Marcial. — ^Nada. 

Trini. — ^Di,  hombre,  di... 
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xARClAL. — No  me  vas  a  creer. 
'Trini. — Según. 

Marcial. — Se  te  echa  de  menos. 
Trini. — ^Te  creo. 
Marcial. — ¿De  veras? 

Trini. — Sí,  de  veras.  ¿No  ves  míe  yo  era  la  salsa  de  tus 
aventuras?  Tú  has  nacido  para  ser  infiel  a  alguien,  y  ahora, 
como  ya  no  tienes  a  quién  serlo,  tus  infidelidades  ya  no  te  di- 
vierten. Estás  como  despistado...  ¡Confiesa! 

Marcial.  (Un  poco  avergonzado,) — ¡Cómo  me  conoces!... 

Trini. — ¡Y  tanto!  Y  porque  te  conozco,  te  digo  que  en  el 
fondo  no  eres  malo... 

Marcial.  (Halagado.) — ¿Verdad  que  no? 

Trini. — Verdad.  Eres  peor  que  malo.  Eres  inconsistente.  Lo 
malo  tiene  arreglo,  se  puede  corregir.  Lo  inconsistente,  no.  En 
fin,  qué  se  va  a  hacer.  No  hablemos  más  de  nosotros... 

Marcial. — ¿Pues  para  qué  me  has  llamado? 

Trini. — Para  que  ha'blemos  de  nuestra  hija. 

Marcial. — ¿Qué  ocurre? 

Trini. — María  Paz  se  casa. 

Marcial. — ¿Con  quién? 

Trini. — Con  su  novio. 

Marcial. — Ya  lo  sospecho.  Pero,  ¿quién  es  él? 

Trini. — No  le  conoces. 

Marcial. — ¿Buen  muchacho? 

Trini. — Creo  que  sí. 

Marcial. — ¿  Crees  ? 

Trini. — ^Tampoco  yo  le  conozco. 

Marcial. — Misterios,  no,  Trini. 

Trini. — No  hay  misterios.  Lo  que  hay  es  una  aventura  un 
poco  extraña.  Por  eso  te  he  llamado. 
Marcial. — Habla. 

Trini. — Verás.  Hace  unos  meses  recibió  María  Paz  esta 
carta.  (Saca  una  carta  de  un  cajoncitoj 
Marcial. — ¿De  dónde  venía? 
Trini. — De  Buenos  Aires, 
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Marcial. — ^¿De  Buenos  Aires?  t 

Trini. — Sí.  Escucha.  (Lee.)  "Señorita:  Al  recibir  estos 
renglones  irá  usted  derecha  a  buscar  la  firma  y  esta  firma  no; 
le  dirá  nada.  Soy,  ante  todo,  un  hombre.  Tengo  treinta  y  ciri- 
00  años  y  he  vivido.  Además,  me  ocupo  de  negocios,  soy  activo 
y  trabajador.  Mi  posición,  más  que  desahogada,  me  la  debo  a 
mí  mismo.  Mi  padre  sólo  me  I  dejó  al  morir  tres  mil  pesetas 
y  una  gran  propensión  al  artritismo.  Hoy  tengo  más  de  dos 
millones  y  el  artritismo  ha  desaparecido.'' 

Marcial. — ¡Dichoso  éll  A  mí  en  cambio,  cada  día  me  da 
rnáa  guerra  esta  pierna. 

Trini. — Y  de  la  herencia  de  tu  padre  queda  escasamente  la 
mitad.  Afortunadamente  para  nuestra  hija,  el  futuro  yerno  se 
parece  poco  a  ti... 

Marcial. — Sigue. . .  ¿  quieres ? 

Trini. — Tú  me  has  interrumpido.  (Vuelve  a  leer,)  "Hace 
un  mes  estuve  en  Madrid  para  arreglar  diversos  asuntos* 
Una  noche  la  vi  en  un  teatro.  Iba  usted  con  su  madre.  Digo 
yo  que  sería  su  madre,  porque  tenía  la  misma  expresión  en 
la  mirada,  inteligente  y  bondadosa  como  la  de  usted,  sólo  que 
en  la  de  ella,  un  poco  más  triste,  se  reflejaban  los  sufrimien- 
tos de  la  vida.  (Subrayando  la  frase  al  leer,)  ¡Por  lo  visto,  no 
ha  sido  feliz!*' 

Marcial. — ¡Ya  lo  saben  hasta  en  América! 

Trini. — No  es  culpa  mía...  Sigo:  "Por  lo  visto,  no  ha  sido 
feliz.  Yo  aspiro  a  que  usted  lo  sea.  No  sé  cómo  explicar 
1»  que  sentí  al  verla.  Una  de  esas  atracciones  misteriosas  que 
son  definitivas  en  la  vida.  La  seguí,  sin  que  usted  se  diera 
cuenta.  Averigüé  dónde  vivía,  quién  era,  cómo  se  llamaba. 
Supe  que  era  usted  buena.  Que  era  bonita  lo  vi  yo  mismo. 
Este  paso  que  ahora  doy  por  carta  lo  hubiera  dado  en  perso- 
na, cuando  estuve  en  Madrid,  de  no  haber  recibido  un  cable 
que  me  obligaba  a  embarcar  inmediatamente.  Perdóneme  us- 
ted. Aquel  viaje  tan  precipitado  representaba  muchos  cientos 
de  miles  de  pesos,  y  al  quererlos  ganar  ya  no  pensaba  sólo 
en  mí.  Pensaba  en  usted.  Por  eso  vine.  Y  ahora  le  digo:^ 
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Quiere  -usted  ser  mi  mujer?  Puede  usted  informarse  sobre 
tní;  pero  no  hace  falta.  Mejor  es  que  me  crea.  Soy  bueno,  hon- 
rado, leal,  trabajador  y  rico.  Tengo  buen  carácter  y  mi  físico 
no  €s  desagradable.  Contésteme,  si  es  para  hacerm;e!  feliz.  Si 
calla  y  no  recibo  respuesta  antes  de  tres  meses,  sabrá  que 
•  i ene  que  desesperar  su  afectísimo  y  admirador,  que  besa  sus 
pies,  Luis  Várela"...  ¿Qué  te  parece? 

Marcial. — Original. 

Trini. — ¿No  es  cierto? 

Marcial. — ¿Y  María  Paz  contestó? 

Trini. — ^Contestó. 

Marcial. — ¿Aceptando,  naturalmente? 

Trini. — Agradeciendo...  Se  trataron,  por  carta...  Se  gus- 
taron, y  ahora  se  casan. 
Marcial. — ¿Os  habéis  informado? 
Trini. — ^¿Para  qué? 
Marcial. — ;Qué  imprudencia! 

Trini. — ¿Imprudencia?  ¿Por  qué?  Sus  cartas  respiran  fran- 
queza y  honradez... 
Marcial. — No  basta. 

Trini. — Además...  (Va  a  un  mueble  y  saca  del  cajón  varhs 
estuches^  que  abre.  Todos  tienen  joyas  de  precio,)  Mira... 
Regalos  de  él... 

Marcial. — ¡Ah,  vamos!  ¡Excelentes  informes!  ¿Y  está  en 
Madrid? 

Trini. — Aún  no. 

Marcial. — Pero  llega  hoy. 

Trini. — ¿En  qué  lo  has  conocido? 

Marcial. — ^Ese  Jerez  y  esas  copas  no  están  ahí  por  mí... 
Trini.  (Un  poco  azorada,  por  lo  cv.rsi  del  detalle,) — ¿Quie- 
res?... 

Marcial. — ¡No,  por  Dios!  Conmigo  estás  cumplida...  Lue- 
go, cuando  él  venga. 
Trini. — Bueno...  ¿y  qué  te  parece? 
Marcial. — Qué. 
Trini. — Todo  esto. 
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Marcial. — ^Bien. 

Trini. — ¿Nada  más  que  bien? 

Marcial. — ¿Qué  más  querías? 

Trini. — ¿Te  parece  poca  suerte  para  María  Paz?  ¿Tu  sa- 
bes cómo  están  los  tiempos  para  encontrar  maridos?...  ¿"S 
maridos  como  éste? 

Marcial. — ¿Qué  le  pasa  a  éste? 

Trini. — ¿No  has  oído  que  tiene  mucbo  dinero? 

Marcial. — jAh!  ¿Eso  es  lo  importante? 

Trini.— ¿A  ti  te  parece  que  no? 

Marcial. — A  mí  no  me  parece  nada.  Entre  otras  cosas,  por- 
que se  me  llama  cuando  ya  está  todo  hecho. 
Trini. — ¿Piensas  oponerte? 

Marcial. — ¿Yo?  ¡Qué  disparate!  ¿Oponerme  yo  a  una  cosa 
que  has  decidido  tú?...  ¡De  ninguna  manera!  ¡Dios  me  libre! 
Trini. — ¡Pobre  víctima! 

Marcial. — Ahora  que,  ponerse  en  relaciones  con  un  hombre 
sin  saber  siquiera  cómo  es,  sin  conocer  ni  el  metal  de  voz, 
ni  la  sonrisa,  ni  la  mirada... 

Trini. — Tiene  retratos  suyos. 

Marcial. — Peor  que  peor.  Los  retratos,  cuando  se  conoce 
al  original,  sirven  a  veces  para  recordarle.  Cuando  no  se  le 
conoce,  sólo  sirven  para  despistar... 

Trini. — ¿Y  tú  crees  que  para  ser  felices  hay  qu^e  conocerse 
antes? 

Marcial. — j  Evidente ! 

Trini. — ¡Qué  mala  memoria  tienes! 

Marcial.— ¿  Por?. . . 

Trini. — Cinco  años  estuvimos  nosotros  en  relaciones...  y 
ya  ves...  ■---r^^ 

Marcial. — Veo  que,  a  pesar  de  los  cinco  años,  estamoos 
así...  iQué  hubiera  sucedido  si  no  nos  hubiéra^mos  tratado! 

Trini. — No  lo  sé. 

Marcial. — ^Además,  en  el  fondo...  No  hemos  sido  tan...  tan 
desgraciados... 
Trini. — ^Tú,  desde  luego,  no... 
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Marcial. — ^Ni  tú...  Acuérdate  de  que  hemos  tenido  tempo- 
radas... , 

Trini. — Bueno;  ahora  no  se  trata  de  eso.  ¿Das  o  no  das 
tu  consentimiento  para  la  boda  de  tu  hija? 

Marcial. — Desde  luego.  lEso,  sí!  iLa  responsabilidad  de  lo 
|ue  pase  el  día  de  mañana  es  exclusivamente  tuya! 

Trini. — La  acepto  encantada. 

Marcial. — ¡Pues  entonces,  adelante!  ¿Y  a  qué  hora  estará 
aquí...  nuestro  hijo? 

Trini. — De  un  momento  a  otro.  El  tren  llega  a  las  nueve 
y  supongo  que  de  la  estación  vendrá  a  casa. 

Marcial. — ¿Y  mi  papel  cuál  es? 

Trini. — ¿Cuál  ha  de  ser?  El  de  padre...  El  de  suegro.  No 
tenemos  para  qué  gritar  que  vivimos  separados... 

Marcial.- — jAh!  Entonces,  ¿tengo  yo  que  volver  a  insta- 
larme en  esta  casa? 

Trini. — ^Sería  preferible,  por  tu  hija...  Tb  he  mandado 
preparar  el  cuarto  del  mirador. 

Marcial. — Precisamente  ahora,  que  me  había  amueblado  un 
pisito  a  la  egipcia  ¡Precioso!  ¿Sabes?...  Hay  un  cuarto,  sobre 
todo,  el  cuarto  de  Isisi... 

Trini.  (En  tono  de  reproche  cariñoso,) — ¡Marcial,  deta- 
lles, no! 

Marcial. — En  fin.  ¡Qué  se  le  va  a  hacer! 

Trini. — No  suspires.  Con  tal  de  que  vengas  por  aquí  cuan- 
do sea  necesario...  el  resto  del  tiempo  lo  puedes  pasar  a  la 
orilla  del  Nilo  o  donde  ?e  te  antoje...  De  sobra  sabes  que 
para  mí  has  acabado  definitivamente. 

Marcial. — ¡iQué  fuerte  te  has  vuelto!! 

Trini. — Me  has  vuelto,  querrás  decir. 

Marcial. — Pues  mira,  lo  siento  por  ti.  Porque  esta  tempo- 
rada estoy  más  simpático  que  nunca...  ¡Todos  me  lo  dicen! 
Trini. — ¿Todos? 
Marcial. — ^Todos. 

Trini. — ¡Mejor  para  ellas!  No  vayas  a  creer  que  las  en- 
vidio... (Ho/y  un  pequeña  pausa,) 
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Marcial.— ¿Puedo  ver  a  mi  hija? 

Trini. — ¿Por  qué  no?  (Se  levanta,  va  a  la  puerta  y  llama.) 
T María  Paz!  (Unos  segundos.  Entra  María  Paz.  Una  mucha- 
rha  monísima,  buena  facha.  Va  vestida  con  sendllez,  pero  con 
vmy  buen  gusto,) 

María  Paz.  (Besando  a  su  vo^dre  con  cariño.) — ^Hola,  papá... 

Marcial.  (Idem.) — ^Hola,  hija... 

María  Paz. — ¿Te  ha  contado  mamá? 

Marcial.^ — Sí.  Ya  sé  todo. 

María  Paz. — ¿Y  qué  te  parece? 

Marcial. — ^Bien. 

María  Paz. — ¿No  estás  contento? 
Marcial. — Sí...  ¿No  he  de  estarlo?  ¿Y  tú? 
Trini. — ¡Ella,  encantada! 

Marcial. — No  te  pregunto  a  ti.  Dime  la  verda:d,  María  Paz. 
;.  Estás  contenta? 
María  Paz. — ¿No  es  lo  usual  en  estos  casDs? 
Marcial. — ¿Le  quieres? 

Trini. — Le  ha  tomado  todo  el  cariño  que)  se  puede  tomar 
por  correspondencia. 

Marcial. — ^Vaya;  está  visto  que  hay  que  desistir  de  las 
confidencias.  Tu  madre  está  de  guardia... 

María  P,^. — Pero  di  la  verdad,  papá.  ¿A  ti  te  parece  mal? 

Marcial. — Mal,  mal,  no.  Pero  sin  conocerle  no  puedo  juzgar. 

María  Paz. — Escribe  muy  "bien. 

Marcial. — Eso  no  quiere  decir  nada.  Los  hay  que  escriben 
muy  bien  y  luego  tienen  muy  mal  genio.  Ahí  tienes  a  Azorín... 
María  Paz. — ¿Quieres  ver  su  retrato? 
Marcial. — Bueno.  (María  Paz  sale.) 
Trini. — -Te  ruego  que  no  la  desanimes. 
Marcial.— Eso  prueba  que  no  está  muy  entusiasmada... 
Trini. — ^Calla,  que  viene... 

María  Paz.  (Entrando  con  dos  marcos  en  la  mano.) — ^Mira... 
(Le  enseña  uno.) 

Marcial.  (Después  de  contemplar  el  retrato.) — Psclié...  No 
está  mal. 
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Trini.  (Que  se  ha  acercado  a  mirar.) — ^Ttene  la  mirada 
franca... 
Marcial. — Tal  vez... 

María  Paz.  (Dándole  otro  retrato.) — Mira,  este  es  de  cuer- 
po entero, 

Marcial. — ¿No  te  ofenderás  si  te  digo  una  cosa? 
María  Paz. — No,  papá.  Al  contrario... 
Marcial.— Un  poco  cursi... 
María  Paz. — ^¿Por? 

Marcial. — Se  ha  retratado  de  "jaquette"»..  ¡Malo! 
Trini. — ¡No  veo  por  qué! 

Marcial. — Ya  el  hecho  de  ir  a  retratarse  tiene  siempre  un 
no  sé  qué  que  ofende  al  buen  gusto...  Pero  hacerlo  de  "ja- 
quette"  es  con  alevosía... 

Trini. — No  hagas  caso  a  tu  padre,  María  Paz...  Ya  le  co- 
noces... 

Marcial. — ^Me  preguntáis  mi  opinión,  y  yo  la  doy.  ¿Y  os 
vais  a  vivir  a  Buenos  Aires? 

María  Paz. — ¡Sólo  unos  meses!  M«  ha  prometido  liquidar 
sus  negocios  y  cpie  vendremos  a  vivir  a  Madrid. 

Marcial. — ^Menos  mal.  Era  una  d^  las  cosas  que  yo  quería 
pedirte, 

María  Paz. — Pues  ya  estás  complacido.  Ahora  soy  yo  la 
que  quiero  pedirte  a  ti  otra,  quizá  un  poco  difícil... 
Maucial. — ¿Y  es?... 
María  Paz. — Un  regalo  de  boda... 

Marcial. — Si  mis  medios  me  lo  permiten,  cuenta  con  él... 
María  Paz. — Te  lo  permiten...  Estoy  segura. 
Marcial. — Entonces,  manda. 

María  Paz.  (Después  de  una  pequeña  pausa.) — ^Yo  quisie- 
ra... que  mamá...  y  tú... 
Marcial.  (A  Trini.) — ¡Ah!...  ¿Complot? 
Trinv  (Molesta.) — ¡Nada  de  eso!... 

María  Paz. — No,  papá.  Mamá  no  sabía  nada...  Es  cosa  mía. 
Exclusivamente  mía...  Cuando  yo  me  case,  se  va  a  quedar 
tan  sola... 
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Trini.  (Acariciando  a  au  hija,  agradecida,) — ¿Crees  tú  que 
tu  padre  me  acompañaría  mucho?... 
María  Paz. — Si  yo  se  lo  pido,  sí. 
Marcial.  (A  Trini J — ¡Tú  dirás!... 

Trinl — Esto  es  para  pensado  más  despacio...  Hay  muchos 
inconvenientes. . . 

Marcial. — ¿  Cuáles? 

Trini. — El  Nilo...  Las  pirámides... 

María  Paz. — ¿Pero  qué  tiene  que  ver  Egipto?... 

Trini. — ¡Ay,  hija!...  ¡¡Dios  quiera  que  no  sepas  nunca  lo 
turistas  que  son  los  hombres!! 

^Iaría  Paz. — ¿Pero  me  prometéis  hacer  las  paces? 

Trini. — Si  es  posible,  sí...  Calla...  (Escucha  un  segundo.) 
Han  llamado...  Tu  novio... 

María  Paz. — ¿Qué  se  hace  en  estos  casos?...  ¿Me  voy?... 
¿Me  quedo?... 

Marcial. — Quédate...  Al  fin  y  al  cabo,  por  ti  viene... 

Criada.  (Entrando.). — El  señor  Várela... 

Trini.  Que  pase...  (Un  momento  de  expectaciáru  Entra 
Várela;  treinta  y  cinco  años,  buena  facha,  viste  bien.  Trae  en 
la  'ynano  un  paquete  envuelto  en  papel  de  seda.  Hace  un  salu- 
do en  redondo.) 

Várela. — Buenas  noches...  Ustedes  me  permitirán  que  me 
presente...  - 

Marcial. — No  hace  falta...  Várela,  ¿no  es  eso?  (Le  da  la 
mano.) 

Várela.  (Idem.) — Várela,  en  efecto;  pero  no  el  Várela  que 
ustedes  esperaban.  Soy  Carlos  Várela... 
Trini. — ¿Hermano  de  Luis? 
Várela. — ^Primo. 

Trini. — ¿Ha  venido  usted  con  él? 
Vareaa. — No,  señora.  He  venido  solo. 
Trini.— ¿Solo? 

Várela. — Solo.  Traigo,  de  su  parte,  ima  misión  muy  deli- 
cada. Quizá  un  poco  desagradable... 
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Marcial. — Comprendido...  ¿Le  ha  encargado  a  usted  de  li 
rea  desagradable  de  la  ruptura? 
Várela.— '  Nada  de  eso.  Todo  lo  contrario. 
Marcul. — ¡Expliqúese  usted  1 

Várela. — A  mi  primo,  a  Luis,  le  ha  sido  imposible  venir, 
asta  el  último  momento  ha  conservado  la  esperanza  de  p> 
»r  embarcar.  El  pasaje  que  tomó  para  él  lo  he  utilizado  yo. 
Marcial.— ¿Los  negocios? 

Várela.- — ^Los  negocios.  De  su  presencia  allí  dependa*  '^«^zá 
i  fortuna... 

Trini. — Podía  haber  escrito  retrasanao  su  viaje... 

Várela. — Un  momento.  No  vengo  sólo  a  disculparle.  Luis 
)  sabe  el  tiempo  que  tendrá  que  permanecer  allí.  Y  Luis 
ana  prisa  por  casarse. 

Marcial. — ¿Es  la  primera  vez  que  lo  hace? 
Trini. — ¿Quieres  callarte? 

Várela. — Es  la  primera.  Pero  a  Luis  le  ha  gustado  sie 
:e  tener  hecho  io  que  algún  día  hay  que  hacer... 
Marcial. — ¡Ahí... 

Várela. — ^Por  eso,  representándole  y  con  los  poderes  nece- 
irios  para  que  se  celebre  la  boda,  me  ha  enviado  a  mí,  que 
»y,  más  que  su  primo,  su  amigo  íntimo,  su  mano  derecha... 
Marcial. — ¿Y  no  le  parece  a  usted  que  hubiera  sido  una 
ílución  dejar  allí  su  mano  derecha  y  haber  venido  él?... 
Trini. — No  haga  usted  caso  de  mi  marido,  que  tiene  una 
3ción  muy  vaga  de  lo  que  son  deberes  y  obligaciones... 
Várela. — ^No  crea  usted  que  está  mal  pensada  la  solución 
í  su  marido...  Pero  en  este  caso  no  era  posible... 
Marcial. — ^¿Por? 

Várela. — Porque  si  yo  soy  la  mano  derecha,  él  es  la  cabeza, 

faltando  la  cabeza...  la  mano  derecha... 

Marcial. — ¡Es  usted  modesto!... 

Várela. — Lo  imprescindible. 

María  Paz. — ¿De  modo  que  Luis?... 

Várela. — Créame,  señorita,  que  si  Luis  no  ha  venido,  es 
)rque  le  era  imposible.  Y  me  envía  precisamente  porque  no 
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quiera  que  su  tardanza  se  int€rprete  mal.  (Saca  una  carta 
que  da  a  MaHa  Paz.)  En  esta  carta  se  lo  explica  todo 
detalle...  .|¡sre3 

María  Paz.  ( Que  está  furiosa,) — Hay  cosas  difíciles  de  e:? 
pilcar... 

Várela.  ( Con  un  poco  de  guasa  y  como  si  no  hubiera  oído., 
Y  ^ste  es  un  pequeño  regalo  de  petición  de  mano...  (Entregi^i 
el  paquete  a  María  Faz,  Esta  no  lo  abre;  pero  Trini  y  Mar 
cial  lo  desenvuelven.)  ,L^i. 

Trini. — ¡Por  Dios!  ¡Qué  derroche!...  ¡Qué  esplendidez! 

Marcial. — ¡Caramba!...  Se  ve  que  su  primo  no  hace  nadíLyigra 
a  medias...  ^  j^ab: 

Trini. — Mira,  María  Paz...  ¡Qué  preciosidad!...  ¿Qué  U  ]^ 
parece?  ,  j^auio] 


María  Paz.  (Sin  mirarlo  casi.) — ¡Me  encanta!... 

Várela. — Celebro  que  así  sea,  porque  el  regalo  lo  he  ele^LQui 
do  yo,  por  encargo  de  él...  El  estaba  tan  ocupado...  jjjg 

Marcial. — Pues  una  mano  derecha  así,  debe  salir  por  ui, 
pico  al  cabo  del  año... 

Várela, — ¡Bah!  A  Luis  le  sobra  el  dinero...  Y  ahora,  cum- 
pliendo el  encargo  recibido,  y  aunque  sea  esta  una  formalidác 
algo  pasada  de  moda,  voy  a  tener  el  honor  de  pedir  a  ustedes 
para  mi  primo  Luis  Várela  la  mano  de  su  encantadora  hii^ 
María  Paz. 

Marcial.  (Muy  serio,) — Un  momento,  caballero...  ¿Es  laLj^ 
primera  vez  que  pide  usted  la  mano  de  alguien? 
Várela.  (Un  poco  azorado,) — La  primera... 
Marcial. — Ya  se  conoce. 
Várela. — ^¿En  qué? 

Marcial. — ¿Usted  no  sabe  que  esta  ceremonia  no  tiene  ja-^ 
más  lugar  en  presencia  de  la  interesada? 
Várela.— ¡Ah!  ¿No?... 

Marcial. — Claro  que  no...  Esto  no  se  hace  así... 
Várela. — Usted  perdone...  Yo... 

Marcial.  (Siempre  muy  serio,) — Además,  usted  y  yo  de- 
beríamos estar  de  levita  o  chaquet...  Y  mi  mujer,  c<^n  ui 
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aje  más  serio...  Y,  sobre  todo...  María  Paz  tendría  que  .es- 
;rar  en  el  cuarto  de  al  lado,  escuchando  a  la  puerta,  como 
^   obligación  en  estos  casos... 
iMabía  Paz. — ¡Papá!... 

Marcial. — Déjame  acabar...  Nosotros  contestaríamos,  so- 
mnes:  "Cab»allero,  el  paso  que  acaba  usted  de  dar  nos  honra 
nos  halaga...  Consultaremos  con  nuestra  hija,  y  si  ella  es 
istosa..."  Entonces  se  abriría  la  puerta  y  aparecería  ella, 
>rriendo  a  refugiarse  llorosa  en  los  brazos  del  progenitor  que 
^  itUYiera  más  a  mano...  Esto  es  lo  clásico...  ¿Comprende  us- 
id,  caballero?... 

Várela. — Mil  perdones...  Yo  ignoraba...  ¿Quiere  usted  que 
Dlvamor  a  empezar?... 

Marcial. — De  ninguna  manera...  Yo,  el  protocolo  me  lo 
ilto  a  la  torera...  Todo  esto  se  lo  he  dicho  a  usited  para  ilus- 
rarle...  La  mano  de  María  Paz  está  pedida  y  concedida... 

la  ceremonia  terminada... Por  supuesto,  ¿esta  noche  comerá 
sted  con  nosotros?... 

Várela. — ^Sería  abusar. . . 

Trini. — De  ninguna  manera...  Esperábamos  a  su  primo... 

puesto  que  es  usted  quien  le  r^resenta... 
"    Várela. — ^Entonces,  me  quedaré,  encantado... 

Marcial. — Y  vamos  a  dejarles  a  ustedes  un  rato,  porque 
iaría  Paz  tendrá  mil  cosas  que  preguntarle...  Y  uisted,  más 
le  un  encargo  que  hacerla  de  parte  de  su  primo... 

Várela.— Desde  luego. 

Marcial.  (A  Trini,) — Y  tú,  a  ocuparte  de  la  comida,  que 
le  sobra  sabes  que  basta  que  haya  convidados,  para  que  se 
(ueme  el  frito  y  el  flan  se  desmorone... 

Trini. — ¡Qué  cosas  tienes!... 

Marcial.— ¡Di  que  no  es  verdad!  Conque,  señor  Várela, 
lasta  ahora...  y  bien  venido... 

Várela. — Hasta  ahora...  (Salen  Ma/rdal  y  THnL  María 
Paz  y  Várela  quedan  solos.  María  Paz,  un  poco  azorada,) 

Várela. — Muy  simpático,  su  padre...  Y  muy  originaL.. 

María  Paz. — Sobre  todo,  muy  campechano...  (Pausa^) 
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Várela. — ¿Está  usted  «ontrariada?  - 
María  Paz. — Francamente,  sí. 
Várela. — ¿Mucho? 
María  Paz. — ¿No  es  para  estarlo? 

Várela. — Claro  que  agradable  no  es...  Pero  tiene  usté 
que  considerar... 

María  Paz. — Considero  todo... 

Várela. — ¿Y  no  le  perdona  usted? 

María  Paz. — En  este  momento,  no.  Luego,  no  sé. . . 

Várela. — No  vaya  usted  a  pensar  que  es  un  hombre  metajipir^' 
lizado... 

María  Paz. — ^Pues  lo  parece...  Sobre  todo,  esto  que  ha  hecb^íK^ 
no  corresponde  a  lo  que  me  decía  en  sus  cartas... 
Várela. — ¿Qué  le  decía  a  usted?... 
María  Paz. — ¡Tantas  cosas  bonitas!... 
Várela. — ¡Y  usted  piensa  que  esto  no  lo  es!... 
María  Paz. — ¿Usted  qué  opina? 

Várela. — Yo...  no  puedo  opinar...  Soy  su  embajador 
María  Paz. — ¿Usted  lo  habría  hecho?...  (Várela  calla J  ¡LdtoÍA 


verdad ! . . . 

Várela. — ¿Me  promete  usted  no  repetirlo? 
María  Paz. — Prometido... 
Várela. — Yo  no  lo  hubiera  hecho... 
María  Paz. — ¿Ve  usted? 

Várela. — Pero  es  que  Luis  y  yo  somos  muy  distintos.  Adé-; 
más,  yo  estoy  en  otro  caso... 
María  Paz. — ¿Por? 

Várela. — Yo  no  tengo  millones  que  defender... 
María  Paz. — ¿No  es  usted  rico? 

Várela. — Rico,  sí.  Porque  tengo  todo  lo  que  necesito...  Perc 
vivo  al  día...  Luis,  en  cambio... 
María  Paz. — -¿Ahorrativo?... 

Várela. — Mucho...  (Gesto  de  María  Faz,)  ¡Pero  no  ta- 
caño I . . . 

María  Paz. — Todo  llegará... 
Várela. — ¿Por  qué  cree  usted  eso? 


liEiA  Pa¡ 
'líELA.- 

Í1F>ÍA 

¡pira... 

lela... 
ceclia. 

iíaP 

IakíaF 

■JÜIELJL 


ím 


fiREL 
kÍA 
liüEL 

ííübía 
Iarei 
alas 

ha 
Hias. 


ARÍA  Faz. — Porque  el  ahorro  es  el  preparatorio  de  la  ta- 
iría...  La  cuestión  es  entrenarse... 
ARELA.— ¡Está  usted  muy  enfadada  con  éll 
ARÍA  Paz. — Tengo  motivos... 
•^4  arela. — ¿No  lee  usted  su  carta? 

ARÍA  Paz. — ^Luego...  (Pausa,)  ¿Se  parecen  uste-des? 

ARELA. — Físicamente...,  no... 

;aría  Paz. — ¿Es  más  alto  que  usted? 

ARELA. — Más  bajo...  Bastante  más  bajo...  Pero  tiene  bue- 
•sel  igura... 

LARÍA  Paz.— ¿Delgado? 
--^w  ¡ARELA. — Más  grueso  que  yo...  Ahora  que  de  una  gordura 

reta...  Eso  sí...,  tiene  que  cuidarse...  Porque  la  obesidad 

cecha. 

[ARÍA  Paz. — ^¿Es  rubio? 
ARELA. — ^No.  Moreno... 

Iaría  Paz. — ¿Está  parecido  en  este  retrato?...  (Le  señala.) 
•     'arela. — ¡Pschél...  Sí...  Desde  luego  es  él... 
-  i  Iaría  Paz. — ¿No  está  favorecido? 

'arela. — Favorecido...  no  es  la  palabra...  Pongamos  reto- 

0... 

viAiiÍA  Paz. — Vamos...,  que  es  peor  que  eso... 
^AKELA. — Yo  no  he  dicho  tal  cosa... 
íÍaría  Paz. — Pero  me  deja  usted  que  lo  piense... 
A:i  /arela. — ¿Cómo  voy  a  prohibirla  nada?... 
^ARÍA  Paz. — ¿Y  moralmente? 
/arela. — Moralmente,  ¿qué? 
VIaría  Paz. — ¿Cómo  es?  ¿Cariñoso?... 

VARELA. — Mucho...  Es  decir...,  le  cuesta  trabajo  tomar  afec- 
a  las  personas;  pero  cuando  se  lo  toma... 
ÜARÍA  Paz. — ¿Dominador?... 

Várela. — Desde  luego.  Es  hombre  de  acción...  Pero  por  las 
i  enas...  Se  le  obedece  a  gusto...  De  mi  hace  lo  que  quiere... 
María  Paz. — ¿Simpático? 

Várela. — Eso  va  en  gustos...  A  unos,  sí;  a  otros,  no... 
María  Paz. — ¿Pero  en  general? 
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Várela. — Tiene  pocos  amigos...  Pero  los  que  tiene  le  í 
ran...  ; 

María  Faz. — Vamos,  sí,  se  pirocura  los  amigos  como  el 
pescaba  truichas  con  maza...  Pocos...;  pero  el  que  oae..<i. 

Várela. — Es  usted  cruel... 

María  Paz. — Soy  una  mujer  ofendida... 

Várela. — Francamente,  María  Paz...  Yo  comprendo  quiLenste 
haya  disgustado  el  que  Luis  no  haya  venido...;  pero  en  cuí  IsíaPj 
to  reflexione  usted... 

María  Paz. — Preñero  no  reflexionar.  Puede  que  fuera  pe«ij[isiAP; 

Várela. — Peor...  ¿para  quién? 

María  Paz. — Para  él... 

Várela. — ¡Pol>re  Luis!... 

María  Paz. — ¿Le  quiere  usted  mucho? 

Várela. — ;  Bastante ! 

María  Paz.- — ¿Es  usted  uno  de  los  de  la  maza?  (Hace  aé^k] 
mán  de  dar  un  mazazo,) 
Várela. — Soy  un  pariente... 

María  Paz. — ¿Conoce  usted  a  fondo  su  modo  de  pensar? 
Várela. — Todo  lo  que  puede  conocérsele... 
María  Paz. — ¿Es  reservado? 
Várela. — ^Algo...  Pero  no  huraño... 
María  Paz. — ¿Cree  usted  que  le  contrariaría  mucho 
Várela. — ¿El  que  usted...  desistiera...? 
María  Paz.— Sí;..  :.||bios 
Várela. — ¡Ah!  Desde  luego.  Mucho. 
María  Paz.— ¿Por? 

Várela. — Porque  la  quiere.  Y  sobre  todo,  porque  es  m 
tenaz.  Todo  lo  que  se  propone  lo  logra... 

María  Paz. — ¡Ah!  ¿Sobre  todo  porque  es  muy  tenaz? 
Várela. — ^^Entiéndame  usted  bien.  Yo  he  querido  decir 
María  Paz. — ¿Y  si  yo  fuera  más  tenaz  que  él? 
Várela. — No  sé  lo  que  sucedería... 
María  Paz. — No  será  tanto  lo  que  me  quiere... 
Várela. — Según  él,  con  toda  el  alma... 
María  Paz. — ^Según  él...  ¿Usted  no  lo  cree? 
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'  ARELA. — ^Yo  no  creo  nada.  Yo  soy  un  embajador... 

.ARÍA  Paz. — Un  embajador  muy  especial... 
^  ARELA. — ¿Por  qué  dice  usted  eso?... 

[aría  Paz. — Porque  d-efiende  usted  a  su  representado  con 

íha  tibieza.., 

'arela.— Perdone  usted.  Lo  que  hagoi  es  decir  la  verdad, 
^  tfue  usted  no  merece  que  se  la  engañe... 
^  Taría  Paz. — ¿En  qué  ba  conocido  usted  que  no  lo  merezco? 

''arela.- — ^En  sus  ojos. 

ÍARÍA  Paz. — ¿Piropo? 

''arela. — ^¡Dios  me  libre!  Justicia... 

kÍARÍA  Paz. — ^Tal  vez:  pero  galante. 

/"arela. — ^La  galantería  no  es  defecto  en  un  embajador... 
^ARÍA  Paz. — ^Tiene  usted  la  réplica  fácil... 
/"arela. — Quizá  por  eso  esté  aquí...  (Pausa,) 
aría  Paz. — ¿Y  qué  instrucciones  trae  usted? 
/arela. — Ante  todo,  ponerme  a  sus  órdenes.  Que  fije  usted 
ha  para  la  boda... 
^ARfA  Paz. — ¿Por  poderes? 
Várela. — ^Naturalmente, . . 
María  Paz. — ¿Y  tiene  que  ser  pronto? 
Várela. — ^El  desearía  que  Juera  lo  antes  posible... 
María  Paz.— ¿Y  después?  ^ 
Várela. — ^Después...,  tomar  el  primer  barco  que  salga  para 
lenos  Aires... 

María  Paz. — Tomar...,  ¿quién? 
Várela. — Usted,  naturalmente... 
María  PaT.. — ¿Usted  no? 
Várela. — Claro  que  sí... 
María  Paz. — ¿Los  dos  solos? 

Várela. — Si  quiere  usted  que  su  madre  le  acompañe... 
María  Paz. — ¿No  se  enfadará  usted  si  le  digo)  que  lo  en- 
entro  más  prudente? 

Várela. — No  me  enfado...  Pero  creo  que  está  ustedl  equi- 
)cada...  Soy  de  confianza... 

María  Paz. — Por  eso  me  tomo  yo  la  á&  no  ir  sola  con  usted... 
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Várela. — Lo  que  usted  desee...  Entonces  puedo  cable) 
fiar. . . 

María  Paz. — Poco  a  poco.  No  he  dicho  nada  aún... 
Várela. — ¿No  se  decide  usted? 
María  Paz. — Tengo  que  pensarlo... 
Várela. — ¿Mucho  tiempo? 
María  Paz. — ^El  necesario... 
Várela. — ¿Días,  semanas...? 
María  Paz. — Pongamos  semanas... 
Várela. — ¿Tanto? 

María  Paz. — ¿Le  parece  a  usted  mucho  para  un  asunto 
delicado?  Si  tanta  prisa  tenía,  que  hubiera  venido... 
Várela. — Eso  es  verdad...  Entonces  ¿qué  telegrafío? 
María  Paz. — ^Allá  usted.  Para  eso  es  usted  diplomático. 
Várela. — ¿Puedo  dar  esperanzas? 
María  Paz. — Sin  darlas... 

Várela. — Comprendido.  (Patisa,)  Realmente,  ha  hecho 
Luis  en  no  venir... 
María  Paz.— ¿Por? 

Várela. — Porque  (Admirativo.)  viéndola  a  usted  se  olv 
uno  de  todo... 

María  Paz.  (No  disgustada,) — ¿Hasta  de  su  misién,  sei 
embajador? 

Várela. — Usted  perdone...  Es  verdad...  (Entran  Marc 
y  Trini.) 

Trini. — ^Cuando  usted  quiera  podemos  comer... 

Várela.  (Levantándose.) — Estoy  a  sus  órdenes...  (Var 
se  adelanta  y  qvceda  cerca  de  la  puerta  entre  Trini  y  Ma 
Paz.) 

Marcial. — ¿No  extraña  usted  que  no  entre  la  criada  a 
cir  la  frase  protocolarla  de  "Los  señores  están  servidos"? 

Várela. — La  verdad...,  no... 

Marcial. — Porque  es  que  mi  mujer  estaba  empeñada 
que  lo  hiciera;  pero  yo  me  he  negado  en  redondo...  Es  ust 
como  de  la  familia...,  y  no  tardaría  en  darse  cuenta  de 
el  resto  no  está  en  proporción  con  esa  etiqueta... 
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caíd  Trini. — ¡Marcial,  tienes  unas  cosas!... 

Marcial.  (A  Várela.) — ¿Usted  cree  que  pega  eso...  con 
ie  luego  le  viertan  sobre  una  manga  la  salsa  mayonesa?... 
orque  ya  comprenderá  usted  que  esta  noche  hay  mayonesa... 
1  su  obsequio... 

Trini. — ¿Quieres  hacer  el  favor  de  callarte? 
Marcial. — Me  callo;  pero  tengo  la  seguridad  de  que  en  el 
ondo  Várela  está  conforme  conmigo...  ¿No  ves  que  ha  via- 
ado?...  ¿O  te  creerás  tú  que  le  va  a  coger  de  sorpresa  que 
a  sopa  esté  fría  y  el  helado  caliente?...  (Sale  y  cae  el 


telón) 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  anterior.  Por  la  noche. 


(En  escena^  Trinidad  y  María  Paz.  Están  revisando  catár 
logos  de  ropa  blanca  de  casas  de  París,) 

Trini. — Mira  este  modelo  de  camisón;  es  precioso... 
María  Paz. — Un  poco  exagerado  el  escote... 
Trini. — ¿Y  qué?  ¿No  es  tu  marido  quien  lo  va  a  ver? 
María  Paz. — Sí...  Pero  me  da  vergüenza... 
Trini. — Es  natural.  Ck>mo  lo  será  también  que  luego  quie- 
ras parecería  lo  más  hermosa  posible... 
María  Paz. — ¿Estás  segura? 

Trini. — Eso  es  lo  corriente...  ¿Qué,  lo  separamos? 
María  Paz. — Sepáralo...  (Trini  dobla  la  hoja,) 
Trini. — ^Mira,  mira  este  otro.  ¡Qué  encanto! 
María  Paz. — Mamá,  ¿sabes  que  eliges  los  más  estrepito- 
sos?... .   f  ■  1 
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Trini.  (Un  poco  molesta,) — Anda,  pues  elige  tú... 

(María  Paz.  (Señalando  uno,) — ¡A  mí  me  gustaría  éste! 

Trini. — ¿Cuál?  ¿Este?  ¿Pero  tú  estás  loca?  iSi  éste  es  uá 
modelo  para  colegialas!  ¿Tú  quieres  presentarte  así  a  to 
marido?  ¿Tú  no  comprendes  que...?  (Se  para,) 

María  Paz. — ¿Qué? 

Trini. — Nada.  Pero  te  aseguro  que  en  esta  facha  no  lé 
gustarías... 

María  Paz. — ^Menos  me  va  a  gustar  él  a  mí... 
Trini. — ¿Qué  dices? 
María  Paz. — ¡Lo  que  oyesi 
Trini. — ¿No  estabas  enamorada  de  él? 
María  Paz. — Enamorada,  nunca... 
Trini. — ¿No  decías  que  te  gustaba? 
María  Paz. — Tal  vez. 
Trini. — ¿Y  ya  no  te  gusta? 
María  Paz. — ^Ya,  no. 

Trini. — ¿Me  quieres  explicar  qué  significa  esto? 
María  Paz. — lo  supiera  me  lo  explicaría  a  mí  misma.^ 
Trini. — ¿  Capricho? 
María  Paz. — No.  i  Ojalá!  Si  lo  fuera  pasaría,  y  esto  qj 
siento  x)or  él...  no  pasará... 
Trini. — ¿Qué  es  lo  que  sientes? 

María  Paz. — ^Tampoco  sé  decirlo...  Pero  ya  ves  la  ilusión 
que  me  hace  esta  boda... 

Trini. — ¿Es  porque  él  no  ha  venido? 

María  Paz. — Quizá... 

Trini. — Eso  no  es  serio,  María  Paz...  ¿Tú  crees  que,  de 
haber  podido,  no  estaría  aquí?  Piénsalo  bien... 

María  Paz. — Puede  que  no  sea  por  eso...  No  lo  sé...  No 
nada...  No  me  hagas  más  preguntas... 

Trini. — Una,  por  lo  menos,  tengo  que  hacerte. 

María  Paz. — ^¿Cuál? 

Trini. — Supongo  que  no  desistirás  de  una  boda  que  puedí 
ser  para  ti... 

María  Paz. — ¿Y  si  desistiera? 
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Trini. — ^Harías  tin  disparate... 
María  Paz. — ¿Auhí  no  queriéndole? 

Trini. — Aún...  El  cariño  no  es  tin  artículo  de  primera  ne- 
cesidad para  ir  al  matrimonio...;  suele  venir  luego...;  y  si  no 
el  cariño,  por  lo  menos  la  estimación...  ¿Has  escrito  a  tu 
novio  después  de  la  llegada  de  Carlos? 

María  Paz. — ^Todavía  no. 

Trini. — ¿Por  qué? 

María  Paz. — No  sé  qué  décirle... 

Trini. — Por  lo  menos  podías  agradecerle  sus  regalos... 
María  Paz. — ^No  sé  todavía  si  puedo  aceptarlos. 
Trini. — No  te  comprendo.  ¿Carlos  te  ha  hablado  mal  de  él? 
María  Paz.  (Un  poco  colorada.) — Todo  lo  contrario...  Lo 
pone  por  las  nubes... 
Trini. — Pues  entonces  no  sé  lo  que  te  sucede. 
María  Paz. — Ni  yo.  Pero  es  así.  (Pausa,) 
Trini. — ¡María  PazI 
María  Paz. — ¿Mamá? 
Trini. — Sé  franca...  Dime  la  verdad... 
María  Paz. — Siempre  te  la  he  dicho. 
Trini. — ¿No  quieres  a  otro? 
María  Paz. — ¿A  quién? 

Trini. — ^A  otro...  A  cualquiera...  A  alguien  que  no  sea 
Luis... 

María  Paz. — ^No  creo,  mamá... 
Trini. — ¿No  te  engañas  a  ti  misma? 
María  Paz. — A  sabiendas,  no. 

Trini. — Entonces,  hija,  hazme  caso...  No  juegues  con  tu 
felicidad...  j Quién  sabe  si  volverá  a  presentarse  una  ocasión 
como  éstal 

María  Paz. — ¿Me  dejas  que  lo  piense  un  poco  más? 
Trini. — Piénsalo  todo  lo  que  necesites;  lyero  no  olvides  el 
consejo  de  tu  madre... 
María  Paz. — No  lo  olvidaré... 
Trini. — ^¿  Carlos  va  a  venir  hoy? 
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'María  Paz. — Sí.  Viene  a  que  fije  fecha  para  la  boda.  Por 
lo  visto  también  ése  tiene  mucha  impaciencia. 
Trini. — Es  natural... 
María  Paz, — ¡En  él  no  veo  por  qué! 

Trini. — Yo  sí.  Su  primo  le  ha  enviado  con  una  misión  y 
desea  terminarla  cuanto  antes... 
María  Paz. — ¿Por  qué  cuanto  antes? 

Trini. — Porque  querrá  volver  allí...  Tiene  allí  su  vida,  sus 
amigos... 
María  Paz. — Sus  amigas... 
Trini. — ¿Por  qué  no?  ¿A  ti  qué  te  importa? 
María  Paz.— 'Figúrate...  jjA  mí!!... 
Trini. — ¿Te  parece  que  sigamos  eligiendo  por  si  acaso? 
María  Paz. — Bueno...  Por  si  acaso... 

Trini. — Yo  de  éstos  encargaría  tres.  Uno  en  blanco,  otro 
en  malva  y  otro  en  rosa...  ¿Conformes? 

María  Paz.  (Distraída.) — Conformes... 

Trini.  (Después  de  apuntar  en  un  papel) — ^Y  esta  combi- 
nación ¿qué  te  parece? 

María  Paz.  (Distraída,) — ¿Qué  combinación? 

Trini. — Esta,  mujer,  ésta...  (Se  la  pone  delante  de  los 
ojos.)  Estás  como  en  Babia...  ¿No  es  un  sol? 

María  Paz.  (Sin  entusiasmo.) — Es  un  sol... 

Trini. — ¿La  pedimos? 

María  Paz. — Pídela... 

Trini. — No;  así  no...  Así  se  le  quitan  a  una  las  ganas  áe 
elegir... 

María  Paz. — ¿Pues  qué  quieres  que  haga? 

Trini. — Más  entusiasmo...  ¡Más  interés!  Comprendo  que  no 
te  haga  ilusión  tu  marido...,  ¡I pero  la  ropa  blanca!!... 

María  Paz. — ¡Bueno,  mamá,  pues  me  entusiasmaré!... 
¡iMira  que  pyjama  más  bonito!! 

Trini. — ^No;  eso  no.  Tú  harás  lo  que  quieras.  Pero  mi  con- 
sejo es  que  no  te  encargues  pyjamas...  Para  casadas...  es 
una  prenda  un  poco  lenta. 
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María  Paz. — ^Vaya...  También  tengo  yo  mala  suerte...  Para 
una  vez  que  lo  tomo  con  calor...  (Entra  la  Criada.) 

Criada. — Señorita...,  el  señor  Várela... 

.María  Paz.— Que  espere.  (Sale  la  Criada,)  ¿Qué  tago?  ¿Le 
recibo? 

Trini. — ¡No  has  de  recibirle I 
María  Paz. — ¿Y  qué  le  digo? 
Trini. — ¡Tú  sabrás I 

María  Paz. — ¿Y  si  quiere  que  ñje  la  fecha  hoy  mismo? 

Trini. — La  fijas... 

María  Paz. — Oye,  mamá... 

Trini. — ¿Qué,  hija? 

María  Paz. — ¿Un  matrimomio  por  poderes  es  definitivo  como 
ios  otros? 

Trini. — ¡Qué  ideal  ¡Claro  que  lo  es!  ¿Qué  te  figurabas? 

María  Paz. — Figurarme...  Nada.  Yo  tenía  cierta  esperan- 
cilla  de  que  fuese  algo  así...  como  cuando  compras  un  modelo 
por  catálogo...  Si  luego  al  verlo  no  te  gusta...  cabe  la  devo- 
lución... 

Trini. — Aquí  no  cabe... 

María  Paz. — Entonces... 

Trini. — Entonces  ¿qué? 

María  Paz. — ^Hay  que  pensarlo  más  despacio. 
Trini. — No  lo  pienses  tanto  que  luego  sea  tarde... 
María  Paz. — ¡Después  de  todo!... 
Trini.— ¡Allá  túl 

María  Paz. — No  te  enfades,  mamá...  ¿Ves?  ¡Ya  se  me  ha 
pasado!  Ya  estoy  de  mejor  humor... 
Trini. — Que  está  esperando  Várela...  (Se  levanta.) 
María  Paz. — ¿Te  vas? 

Trini. — Yo  no  tengo  nada  que  hacer  aquí...  Luego  me  di- 
rás lo  que  habéis  decidido... 

María  Paz. — ^Como  quieras...  Hasta  luego...  (Sale  Trini. 
Paz  se  mira  al  espejo.  Se  arregla  y  Uarm  al  timbre.  Entra 
la  Criada.) 

Cruda. — ¿Señorita? 
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María  Paz. — Qxne  pase  ei  señor  Várela...  (Sah  la  Criada. 
Unos  segundos,  y  entra  VARELA.) 
Várela. — Buenas  noches,  María  Pa^ 
María  Paz. — Buenas  noches,  Carlos... 

Várela. — Me  perdonarás  que  venga  otra  vez  a  hablarte  de 
lo  de  siempre...  ^ 
María  rAZ. — ii^stás  perdonado... 
Várela. — He  recibido  un  cable  de  Luis... 
María  Paz. — Y  yo  otro... 
Várela. — ¿Qué  dice  el  tuyo? 
IVlARÍA  Paz. — El  tuyo  primero... 

Várela.  (Leyendo.) — "Extrañado  no  tener  noticias  ñjando 
fecha  boda.  Euégote  actives  resolución  asunto  tan  impor- 
tante para  mi  Stop..."  Y  luego  más  cosas  sin  importancia. 

María  Paz. — ¿Qué  cosas  son  ésas? 

Várela. — Nada . . .  Negocios. . . 

María  Paz. — ¡Ahí  ¿Te  habla  de  negocios  en  ese  mismo 
cable? 

Vakela. — ¿Qué  tiene  de  particular? 

María  Paz. — Nada.  Después  de  todo...  Pero  yo  quiero  sa- 
ber qué  dice... 

Varel/V. — ¿Para  qué,  mujer? 
María  Paz. — Porque  sí...  Lee... 

Várela.  (Leyendo.) — "Stop.  Vendí  hacienda  vacuna  estan- 
cia Las  Cañas  ciento  cuarenta  pesos  lo  que  pisa." 

María  Paz. — ¿Qué  es  eso  de  lo  que  pisa? 

Várela. — ^Alli  se  llama  de  ese  modo  a  los  terneros  pequeños 
que  no  se  han  separado  de  sus  madres...  Quiere  decir  que 
ha  vendido  vacas  y  terneros,  unos  con  otros,  a  ciento  cuaren- 
ta pesos. . .  .      u  ,  ^' 

María  Paz. — ¡Muy  romántico I 

Várela.- — Tienes  que  considerar  que  en  aquel  país... 
María  Paz. — Por  considerado...  ¿No  dice  nada  más?... 
Várela. — Poco  más:  "Maíz,  en  alza.  Trigo,  sostenido.  Luis." 
María  Paz. — Perfectamente...  ¿Eso  quiere  decir  que  núes- 
t/ros  asuntos  van  bien? 
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Várela. — Eso  mismo...  Y  tu  cable  ¿qué  dice? 
María  Paz. — El  mío  es  má»  poético... 
Várela. — Es  naíural... 

María  Paz. — "Impacientísimo  hasta  saber  mi  sueño  reali- 
ido.  Te  suplico  actives  trámites  boda.  Te  quiere  y  te  espera, 
uis."  De  lo  que  pisa  y  del  maíz,  ni  una  palabra. 
Várela. — ¡Qué  cosas  tienes  1  Si  yo  hubiera  sabido  no  te  leo 
cable... 

María  Paz. — Hubiera  sido  lo  mismo... 
Várela. — ^¿Por? 

María  Paz. — Porque  yo  ya  había  tomado  una  determina- 
ón... 

Várela. — ¿Violenta? 
María  Paz. — ¡Violentísima! 
Várela. — ^¿Como  cuál? 
María  Paz. — Como  la  de  no  casarme... 
Várela. — ¿Con  nadie? 
María  Paz. — Por  de  pronto,  con  Luis... 
Várela. — Eso  no  lo  dices  en  serio. 
María  Paz. — ¡Ya  lo  verás! 
Várela. — Pues  haces  mal. 
María  Paz. — Quizá.  Pero  lo  hago... 
Várela. — ¿Ha  influido  el  cable  tal  vez? 
María  Paz. — Ya  te  he  dicho  que  no.  ¿No  te  has  fijado  en  que 
lando  se  construye  una  casa  y  Ste  cubren  aguas  se  jwne  en 
tejado  una  banderita?  Pues  el  cable  viene  a  ser  lo  que  esa 
mderita. 'Pero...  nada  más... 

Várela. — ¿Y  cuándo  pusiste  la  primera  piedra  de  ese  edi- 
:io? 

María  Paz.— Hace  ocho  días. 

Várela. — ¿El  de  mi  llegada? 

María  Paz. — Exactamente... 

Várela. — ¿Sabes  que  te  has  dado  prisa? 

María  Paz. — Decisión  que  tiene  una. 

Várela. — ^¿Y  será  irrevocable? 

María  Paz. — Completamente... 
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Várela. — 6  No  tienes  miedo  a  que  se  te  hunda  una  casa¡  ^ 
hecha  en  tan  poco  tiempo? 
María  Paz. — No.  Si  se  hunde  me  cogerá  dentro... 
Várela.^ — En  ese  caso...  (Consulta  un  cuddernito.) 
María  Paz. — ¿Qué  haces? 

Várela. — Ver  cuando  hay  barco  para  Buenos  Aires. 
María  Paz. — ¿Ya  te  vas? 
Várela. — Tú  dirás  qué  hago  aquí... 
María  Paz. — Eso  es  verdad. 
Várela. — Lo  único  que  desearía,  si  es  posible... 
María  Paz. — Lo  será. 

Várela. — Es  que  me  des  las  razones  de  tu  negativa... 
María  Paz. — ¿Para? 
Várela. — Para  poder  explicar  a  Luis... 
María  Paz. — Eso  es  más  complicado. 
Várela. — ¿No  las  sabes  tú  misma? 
María  Paz. — A  lo  mejor... 
Várela. — ¿Quieres  que  te  ayude  a  buscarlas? 
María  Paz. — Si  eres  tan  amable... 

Várela. — Desde  luego  te  ha  desencantado  el  que  no  vi 
niera. . , 
María  Paz. — Desde  luego. 

Várela. — Pero  eso  sólo  no  es  motivo  suficiente... 
María  Paz. — ¿Tú  crees?... 

Várela. — Estoy  seguro.  La  prueba  es  que  de  ese  agravio  t 
has  ido  olvidando  poco  a  poco  en  estos  días.  ¿Sí  o  no? 
María  Paz. — ¡Tal  vez! 

Várela. — Luego  kay  algo  más.  Busquemos...  Quizá  haya  y 
cargado  un  poco  de  tintas  oscuras  el  retrato  que  te  hice  de  fi. 

María  Paz. — No  lo  creo.  Pero  aun  así... 

Várela. — Bien...  Tampoco  es;  por  ese  lado...  ¿La  idea  d 
tener  que  irte  lejos  de  tu  patria...  y  de  los  tuyos? 

María  Paz.^ — Eso  no  me  asustaría.  Viajar  es  mi  ideal.  Aáí 
más,  se  vuelve... 

Várela. — Pues  entonces...  sólo  nos  quedan  dos  motivos  pe 
sibles. . . 
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ARIA  Paz. — ¿Q^e  son? 

4RELA. — Uno  de  ellos  bien  femenino...  i Caprichos I 
ARÍA  Paz. — ¡Sería  ridículo I 

UIELA. — Nos  vamos  acercando  al  fin...  ¿No  te  molestará 
mgo  que  entrar  un  poco  en  tu  jardín  reservado  y  pisoteo 
los  macizos? 

ARÍA  Paz. — No  me  molesta. 

AJRELA. — ¿Puedo  entrar? 

^ÍA  Paz. — ¡  Adelante  1 

yRELA. — En  tu  vida  hay  otra  ilusión... 

ARÍA  Paz. — Te  has  equivocado  de  jardín. 

VRELA. — No,  no  me  he  equivocado. 

ARÍA  Paz. — ¿Estás  seguro? 

lUiELA. — ¡No  he  de  estarlo!  ¡Como  tú! 

ARÍA  Paz. — Puede  que  tengas  razón.  A  lo  mejor  es  eso... 

VRELA. — ¿Y  por  qué  no  se  lo  has  dicho  antes  a  Luis? 

ARÍA  Paz. — ¿Cuándo  antes? 

íRELA. — Hace  quince  días...  Hace  un  mes, 

kRÍA  Faz. — ¿Y  si  entonces  no, lo  sabía?  ' 

kRELA. — ¡Ahí  ¿Es  más  reciente? 

\RÍA  Paz. — Mucho  más. 

iRELA. — ¿No  puedes  precisar  fechas? 

HRÍA  Paz. — Tengo  muy  mala  memoria. 

ü[iELA. — ¿Ni  siquiera  aproximadamente? 

(IRÍA  Paz. — Ni  siquiera... 

iRELA. — La  verdjad,  María  Paz...  ¿No  puedes  o  no  quieres 
rdar? 

\RÍA  Paz. — ¿Qué  más  da? 

ÍRELA. — ¡  Basta  I  Estamos  en  un  terreno  muy  peligroso. 
dRÍA  Faz, — ¿Por? 

iRELA. — De  sobra  lo  sabes...  (Várela  mira  fijamente  a 
ia  Paz,  que  baja  los  ojos.  Los  dos  callan.  Luego  Várela  se 
oa  a  ella,  la  coge  la  mano  y  la  dice  en  tono  muy  confiden- 
)  ¿Veraad  que  tú  y  yo  nos  queremos? 
\RÍA  Paz. — Si  ya  lo  sabías,  ¿para  qué  martirizarme  con 
i  pregunta? 
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Várela.— Pórcfue  aiin  tenía  esperañifcaá  de  qUe  no 
verdad.** 

María  Paz. — Muchas  gracias,  Carlos... 
Várela. — Entiéndeme...  ¡Tú  no  sabes  lo  que  yo  est 
sando  desde  hace  ocho  días  l 
María  Paz.^ — ¡Y  yol 

Várela. — Tú  estás  en  otro  caso.  Tú  puedes  hacer 
quieras.  Tú  eres  libre. 
María  Paz.— ¿Tú  no? 
Várela. — No. 
María  Paz. — ¿Casado? 
Várela. — ¡No,  qué  horror! 
María  Paz. — ¿Entonces? 

Várela. — ¡Peor!  ¡Esclavo    de  una  palabra  de  honoi 

María  Paz. — ¿Dada  a  quién? 

Várela. — A  Luis.  Yo  le  he  prometido  cumplir  la  misi 
me  encomendó  con  lealtad  y  rapidez...  Cuando  lo  pron 
te  conocía...  ¡¡Si  te  hubiera  conoocidoü 

María  Paz. — ¿Si  me  hubieras  conocido? 

Várela. — ¿Para  qué  vamos  a  hablar  de  imposibles?  | 
ya  es  tarde  I 

María  Paz. — Tarde,  ¿por  qué? 

Várela.- — Porque  yo  no  puedo  hacer  eso  a  Luis.  Por( 
sería  una  canallada. 

María  Paz. — ¿Y  contándole  con  lealtad  lo  que  ha  su* 

Várela. — Ni  aun  así.  Además... 

María  Paz. — ^Además...  ¿qué? 

Várela. — Yo  no  puedo  darte  la  posición  que  él  te  da 

María  Paz. — ¡Eso  no  me  importal 

Várela. — Pero  a  mí  sí...  Pondría  en  tus  manos  ui 
terrible  contra  mí  para  el  día  de  mañana... 

María  Paz.— ¿Ya  piensas  en  el  mañana? 

Várela. — ¡Soy  de  los  Previsores  del  Porvenir!... 

María  Paz. — ¡No  será  mucho  lo  que  me  quieres! 

Várela.^ — ¡Eso  no  tienes  derecho  a  decírmelo!  ¡1 
sabes! 
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María  Paz. — Lo  estoy  viendo. 
Várela. — ¡No  me  desafíes I 
María  Paz.— ¿Qué  ibas  a  hacer? 
Várela. — ¡Nadal 

María  Paz. — ¡Poco  creí  yo  que  era;  pero  tan  poco,  no!  (tina 
pausa.  Vetéela  la  mira  dos  o  tres  veces  entre  tierno  y  furioso, 
I  Después  se  serena,) 

Várela. — ¿Te  parece  que  olvidemos  todo  esto? 

María  Paz. — Hay  cosas  que  no  se  pueden  olvidar. 

Várela. — Bien^  pues  sin  olvidar.  ¿Te  parece  que  volvamos 
al  principio  de  nuestra  conversación? 

María  Paz.— Como  tú  quieras. 

Várela. — Hay  un  cable  que  contestar. 

María  Paz. — ^Dos. 

Várela. — Hablo  del  que  h«  recibido  yo. 
i    María  Paz. — Contéstale, 
i    Várela. — ¿Cómo? 

María  Paz. — Felicitándole. 

Várela. — ¿Por? 

María  Paz. — Por  lo  de  las  vacas  y  el  maíz. 
Várela. — Bromas,  no, 
María  Paz. — Lo  mismo  digo. 
Várela. — Pues  demuéstralo. 

María  Paz. — ¿Y  tú  crees  que  después,  de  todo  esto  yo  me 
voy  a  casar  con  tu  primo? 

Várela. — Yo  no  creo  nada.  Yo  lo  que  hago  es  esperar  tus 
órdenes. 

María  Paz. — Adivínalas. 

Várela. — No  soy  mago. 

María  Paz. — Pero  tienes  treinta  y  cinco  años. 
Várela. — ¡Treinta  y  seisi 
María  Paz. — Razón  de  más. 

Várela. — ¿Entonces  hay  que  notificar  la  ruptura? 
María  Paz. — Parece  probable. 
'    VARELA.~¿En  qué  términos? 

María  Paz. — Los  dejo  a  tu  discreción. 
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Várela. — ¿Se  puede  dar  alguna  razón? 
María  Paz. — ¡La  verdadera! 

Várela. — ¿Tienes  mucho  empeño  en  que  yo  quede  mal? 
María  Paz. — No  tengo  ninguno  en  que  quedes  bien. 
Várela. — Perdona  q-ue  sea  un  poco  pesado.  Medita.  Piénsalo 
María  Paz. — ¡  Pensadísimo ! 

Várela. — No  vayas  a  arrepentirte  de  lo  que  has  decidida 
en  un  momento  de  despecho. 

María  Paz. — La  palabra  arrepentimiento  no  está  en  mi  vo. 
ca^lario.  :  ^   .   i  .^a  Á  J  Mé 

Várela. — Algún  día  tendrás  que  ponerla. 

María  Paz. — Eso  es  cosa  mía. 

Várela. — Perfectamente.  Dentro  de  unas  horas  sabrá  Lui; 
que  tiene  que  desistir  de  una  boda  que  era  la  ilusión  de  si 
vida. 
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María  Paz. — ¿Y  por  qué  tiene  que  desistir?  ,  ^^^^.^ 

Várela. — Me  perdonarás  que  no  sea  yo  quien  se  lo  explique 
María  Paz. — Naturalmente.  Esa  es  mi  misión. 
Várela. — ¿Y  te  vas  a  atrever? 

María  Paz. — Una  mujer  se  atreve  a  todo  cuando  quiere. 
Várela. — Gracias,  por  la  parte  que  me  toca. 
María  Paz. — No  me  has  dejado  acabar:  cuando  quiere  ven, 
garse. . . 

Várela. — ¿No  me  perdonas?  Wkttn 
"María  Paz. — No. 

Várela. — ¿Tengo  yo  la  culpa  de  lo  que  pasa? 

María  Paz. — Sí.  Sabiendo,  como  sabías,  que  era  imposible, 
has  debido...  impedirlo. 

Várela. — ¿Y  eso  cómo  se  impide? 

María  Paz. — ^Tú  sabrás.  Para  eso  eres  hombre... 

Várela. — No  te  pido  lógica  porque  eres  mujer;  pero  sí  u: 
poco  de  buena  voluntad... 

María  Paz. — ¿Para? 

Várela. — Puesto  que  nos  vamos  a  separar  para  siempre., 
que  esta  separación  sea  al  menos  la  de  dos  buenos  amigos. 
María  Paz. — No  lo  mereces. 
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Várela. — Posible.  Por  eso  no  lo  exijo;  lo  suplico. 
María  Paz. — No  hay  inconveniente... 

Várela. — Y  d  día  de  mañana,  cuando  recordemos  los  dos 
sta  aventura...  \ 
(María  Paz. — ¿La  recordaremos  el  día  dé  mañana? 
Várela. — Yo,  sí. 

María  Paz. — Yo  no  puedo  asegurarlo. 

Várela. — Cuando  recuerde  yo  solo  esta  aventura,  pensaré  en 

con  emoción... 

María  Paz. — Te  dispenso  de  ello. 

Várela. — Pues  aun  así...  Y  ahora,  María  Paz...,  si  haces 
1  favor  de  avisar  a  tus  padres... 
María  Paz. — ¿Para  qué? 
Várela. — Quisiera  despedirme  de  ellos. 
María  Paz. — Es  verdad.  Ahora  saldrán...  Pero  antes  tengo 
ue  darte  un  encargo. 
Várela. — Ya  sé.  ¿Los  regalos  de  Luis? 
María  Paz. — ^Naturalmente. 

Várela. — Te  advierto  que  él  no  los  va  a  aceptar.  Querrá 
ue  los  conserves  tú,  a  pesar  de  todo... 
María  Paz. — Muy  amable  de  su  parte;  pero  ya  no  los 
|UÍero. 

Várela. — Como  mandes.  (Paz  hace  ademán  de  salir.  Se  de- 
iene  en  la  puerta.)  ¿Qué  te  pasa? 

María  Paz.  (Que  ha  cambiado  de  tono  y  se  ha  vuelto  más 
'AimiJdej  más  mujer,)  ¿No  lo  comprendes?  Que  para  mí  eres 
^  ^a  el  pasado...,  y  cuesta  tanto  separarse  del  pasado... 
Várela. — Tiene  que  s-er... 
María  Paz. — ¿Tiene? 
Várela. — ^No  hay  más  remedio. 
María  Paz.— Hay  uno. 
Várela. — ¿Cuál? 

María  Paz. — Que  escuches  a  tu  corazón. 
Várela. — Y  que  quede  como  un  cochero  con  mi  primo. 
María  Paz. — ¿Estás  seguro  de  que  en  una  situación  pare- 
ida  sentiría  él  escrúpulos  de  subirse  al  pescante? 
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Várela. — No  lo  sé. 
María  Paz. — ¡Pues  entonces I 
Várela. — ¡Pero  yo  soy  yol 
María  Paz. — ¡  Orgullo  I 

Várela. — ¡No;  orgullo,  no!  Y  te  ruego  que  no  me'  martiri- 
ces más.  ¿No  comprendes  lo  que  pasa  dentro  de  mí? 

María  Paz. — Lo  comprendo...  Tienes  razón...  No  hay  que 
pensar  en  imposibles...  (Como  haciendo  un  esfuerzo  por  se- 
renarse.) Tienes  razón.  Perdóname. 

Várela. — No  tengo  nada  que  perdonarte. 

María  Paz. — ^Sí...  Antes  te  he  tratado  mal...  Perdóname... 
¿Quieres  que  seamos  amigos? 

Várela. — No  deseo  otra  cosa. 

María  Paz. — Lo  seremos...  Lo  somos  ya...  ¿Verdad  que  sí? 
Várela. — Lo  somos  ya...  No  hemos  dejado  nunca  de  serlo. 
María  Paz. — Bien.  ¿Entonces,  como  amigos,  podrás  al  me- 
nos aconsejarme  qué  debo  hacer? 
Várela. — ¿Por  qué  no? 
María  Paz. — Pues...  tú  dirás. 
Várela. — Yo  diré...  ¿qué? 
María  Paz. — ¿Me  caso?  ¿No  me  caso? 
Várela. — ¿Habla  el  amigo? 
María  Paz. — El  amigo. 
Várela. — ¡Cásate! 

María  Paz. — ¿Crees  que  seré  feliz  con  él? 

Várela. — ¡Ahí  Eso...  ¿quién  sabe?... 

María  Paz. — Bien.  Supongamos  que  me  caso...  Ya  estoy  ca- 
sada... ¿Y  tú? 

Várela. — ¿Yo?  Solterito,  gracias  a  Dios. 

María  Paz. — No  digo  eso...  ¿Seguirás  siendo  la  mano  dere- 
cha de  tu  primo? 

Várela. — Puede  que  ascienda... 

María  Paz. — Te  pregunto  si  seguirás  a  su  lado. 

Várela. — ¿Os  estorbo? 

María  Paz. — Entonces...  ¿te  veré  todos  los  días? 
Várela. — Menos  los  domingos. 
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RÍA  Paz. — ^No  hablo  en  broma. 

RELA. — Ni  yo.  Ese  día  lo  dedico  al  campo. 

RÍA  Paz. — ^¿ Vives  en  la  misma  casa  que  Luis? 

RELA. — Hasta  ahora,  sí. 

RÍA  Paz. — ¿Y  desde  ahora? 

RELA. — El  y  tú  decidiréis. 

.RÍA  Paz. — ¿Por  qué  él  y  yo? 

RELA. — ¿Prefieres  tú  y  él? 

RÍA  Paz. — ^¿No  tendrá  celos  de  ti? 

RELA. — De  ti  depende. 

JRÍA  Paz. — ¿No  quieres  comprenderme? 

RELA. — Si  no  hablas  más  claro... 

RÍA  Paz. — ¿Tú  crees  que  podremos  vivir  el  uno  cerca  del 

habiendo  entre  nosotros...  lo  que  hay? 
RELA. — Entonces  no  lo  habrá. 
IRÍA  Paz. — ¿Estás  seguro? 
RELA. — Casi...  Esto  tiene  que  pasar. 
VRÍA  Taz, — ^¿Y  si  no  pasara? 
JIELA. — En  ese  caso,  veríamos... 
ARÍA  Paz. — ¿Eres  muy  fuerte? 
IRELA. — ^Aun  no  lo  sé. 
ARÍA  Paz. — lAh!  (Pausa.) 
MIELA. — Entonces...  ¿te  casas? 
ARÍA  Paz. — Puesto  que  tú  lo  quieres... 
ARELA. — Poco  a  poco.  Yo  no  quiero  nada. 
ARÍA  Paz. — Pero  me  lo  aconsejas. 
4RELA. — Eso  es  otra  cosa. 
ARÍA  Paz. — Pues  sí,  me  caso. 
ARELA. — ¿Cuándo? 
ARÍA  Paz. — Cuanto  antes... 
ARELA. — ^¿Y  esa  prisa? 
[ARÍA  Paz. — ¿No  la  tiene  Luis? 
ARELA. — Desde  luego. 

Taría  Paz. — Pues  por  eso...  Si  ha  de  ser,  para  qué  hacerle 
rar... 

'4RELA. — Tienes  razón...  ¿Y  nos  vamos? 


María  Paz. — ^En  el  primer  barco  que  salga. 
Várela. — ¿Quiénes? 

María  Paz. — ¿Quiénes  han  de  ser?  Tú  y  yo. 
Várela. — ¿Tu  madre  no? 

María  Paz.— ¿Para  qué?  ; 

Várela. — ¿Como  dijiste  hace  unos  días?... 

María  Paz. — No  es  necesario.  Mamá  se  marea  mucho... 
eres  fuerte...  Yo  soy  por  lo  menos  tan  fuerte  como  tú...  ¿P¡ 
qué  necesitamos  caraT>ina? 

Várela. — Exacto. 

María  Paz. — ¿Tenemos  algún  detalle  más  que  arreglar? 
Várela. — No  hemos  fijado  fecha. 
María  Paz. — ¿Cuándo  crees  tú  que  podrá  ser? 
Várela. — Como  todos  los  papeles  están  en  regla...,  n 
pronto.  Hoy  es  jueves...  ¿Te  parece  bien...  el  lunes? 
María  Paz. — Pongamos  el  martes. 
Várela. — ¿No  eres  supersticiosa? 
María  Paz. — iPara  qué! 

Várela. — El  martes.  ¿A  qué  hora?  # 
María  Paz. — ¿A  las  diez?  ¿A  las  once? 
Várela. — A  las  once.  Por  supuesto,  en  familia. 
María  Paz. — Por  supuesto. 

Várela. — -Lo  indispensable...  Tus  padres,  dos  testigos 
¡Ahí  ¿Traje?... 

María  Paz.— Tú  sabrás. 

Várela. — Te  advierto  que  es  la  primera  vez  que  me  caso  p 
poderes... 

María  Paz. — Desde  luego,  nada  de  etiqueta. 
Várela. — ^¿Tú  no  vas  a  ir  de  blanco? 
María  Paz. — ¡Qué  disparate!...  Un  traje  oscuro...  Sen 
brero... 

Varela.^ — Bien.  Me  vestiré  a  tono  contigo...  Te  parece  ba 
tante  serio  un  traje  azul  marino? 

María  Paz. — ¿Por  qué  no?... 

Várela. — Una  boda  a  la  "negligée"...,  sin  darla  importa 
cia...  ¿No  es  eso? 
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María  Paz. — Así  debe  de  ser... 
Várela. — Y  luego... 
María  Paz. — ¿Luego  qué? 
Várela.  (Ríe.) — Nad'a. 
María  Paz. — ¿Por  qué  te  ríes? 

Várela. — ¡Es  tan  extraño  todo  esto!  Luego,  hasta  que  nos 
vayamos...,  mejor  dicho,  hasta  que  lleguemos  y  te  entregue 
a  tu  dueño  y  señor...,  vamos  a  ser  i|na  pareja  poco  vulgar... 
La  gente  de  a  bordo  va  a  tomamos  por  amantes... 

María  Paz.— La  gente  siempre  se  equivoca... 

Várela. — Por  supuesto,  ¿querrás  que  encargue  tu  camaro- 
te lejos  del  mío?... 

María  Paz. — Pero  no  demasiado...  Me  daría  miedo... 

Várela. — ¿Enfrente,  entonces? 

María  Paz. — Tampoco...  Dos  puertas  más  allá... 

Várela. — Está  bien.  Se  hará  como  deseas... 

María  Paz. — Bueno...  Pues  creo  que  eso  es  todo... 

Várela. — Sí...  No  se  me  ocurre  nada  más. 

María  Paz. — ¿Estás  contento? 

Várela. — Mucho... 

María  Paz. — No  me  negarás  que  soy  una  mujer  razonable 
y  serena... 
Várela. — Lo  eres. 

María  Paz. — Conñesa  que  te  has  llevado  un  poco  de  chas- 
co... Que  no  creías  que  me  resignara  tan  pronto  a  perderte... 
Várela. — ¿Por  qué  no?... 

María  Paz. — jY  tu  poquito  de  desilusión!...  Los  hombres 
os  creéis  inolvidables... 
Várela. — Hay  excepciones... 

María  Paz. — Desde  luego...  Pero  a  esos  se  les  conoce  a  la 
legua...  Ahora  que  ya  somos  amigos  nada  más,  podemos 
hablar  con  franqueza...  Estás  un  poco  dolido...  ¿no? 

Várela. — Un  poco... 

María  Paz. — ¿Lo  ves?  Pues  haces  mal...  Porque  yo  tendré 
slempfe^ontigo  una  gran  amistad.  Lo  otro...  no  sé  qué  ha 
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sido...  Una  chiquillada...  Algo  que  se  ha  desvanecido,  sólo 
con  hablar  de  ello... 

Várela.  ( Cada  vez  más  mosca.) — Más  vale  así. . . 

María  Paz. — En  carneo,  tengo  la  seguridad  d*e  que  ahora 
tú  serás  mi  confidente...,  quien  me  aconseje  cuando  tenga 
disgustos  con  Luis...  Una  especie  de  director  espiritual  laico... 

Várela. — ^Vamos,  sí...  ¡Un  poco  tui  confesor  de  americana... 
y  otro  poco  el  contratista  de  tu  felicidad!... 

María  Paz. — ¿Te  parece  mal? 

Várela.  (Idem.) — Al  contrario.  Muy  halagador  para  mí... 
María  Paz. — Y  seremos  dos  amigos  excelentes... 
Várela. — ¡Excelentes! 

María  Paz. — Lo  dices  un  poco  fríamente...  ¿Tú  no  crees  en 
la  amistad  de  hombre  a  mujer? 

Várela. — Sí;  pero  con  ciertas  condiciones... 
María  Paz. — ¿Cuáles? 
Várela. — ¿Me  permites  que  no  te  las  diga? 
María  Paz. — ¿Por  qué? 

Várela. — Primero,  porque  es  un  asunto  más  delicado  de  lo 
que  parece  y  no  es  el  momento  de  tratarlo.  Y  además,  porqué 
es  muy  tarde...  y,  si  hemos  de  arreglar  nuestra  boda  para  el 
martes,  no  hay  aue  perder  tiempo. 

María  Paz. — ¿Te  vas  ya? 

Várela. — Me  voy. 

María  Paz. — ¿Vendrás  mañana? 

Várela. — ^¿Es  necesario? 

María  Paz. — Sería  conveniente.  Siempre  habrá  que  arre- 
glar detalles.  *  ^ 
Várela. — Vendré. 

María  Paz. — ¿A  la  hora  de  siempre? 
Várela. — A  la  hora  de  siempre. 
María  Paz. — ¿Entonces,  hasta  mañana? 
Várela. — Hasta  mañana. 
María  Paz. — ¿No  me  guardas  rencor? 
Várela. — ¿Ni  tú  a  mí? 

María  Paz. — No.  \A  pesar  de  todo,  no!  (Todo  este  diálogo 
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no,  desde  que  dice  Paz:  **¿Te  vas  ya?**,  debe  ser  dicho 
9  por  dos  personas  que  están  enamoradas  y  se  han  olvidado 
odo,  incluso  de  la  conversación  anterior.  En  itstas  frases 
%les  debe  asomar  el  alma  de  cada  uno.  Los  dos  callan  un 
n.ento.  Várela  coge  la  mano  de  Paz  y  la  besa  con  emoción 
amenté.  Después  va  a  salir.) 
[ARÍA  Paz. — Oye... 
ARELA.  (Deteniéndose,) — ¿Qué? 

[aría  Paz. — Nada...  Perdona...  Nada...  (Várela,  después 
indar  un  momento^  sabiendo  que  si  se  queda  cae  Paz  en  S7is 
zcs,  sale  de  prisa,) 


TELÓN 
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jardín  de  invierno  descubierto  que  suele  haber  a  popa  en  los 
trasatlánticos  alemanes  que  hacen  la  travesía  a  Buenos  Aires. 
Hay  mesitas  y,  alrededor,  macetas  de  boj.  Al  fondo,  mampara  de 
cristales  de  colores.  A  derecha  e  izquierda,  puertas  que  dan  al  bar. 
Los  laterales,  abiertos,  a  las  cubiertas  del  buque.  Anochece. 


(Al  levantarse  el  telón  está  en  escena  Várela,  de  "smoking", 
eniado  junto  a  una  mesita;  el  Barmann,  a  su  lado,  agita  un 
cock-taiV\) 


Várela. — Debemos  estar  llegando... 

ÉARMANN. — Sí,  señor  Várela.  Dentro  de  diez  minutos  esta- 
emos  en  Montevideo...  Ya  se  ven  las  luces... 

Várela. — ^Ha  sido  un  viaje  muy  agradable. 

Barmann. — Mucho.  Ni  un  mal  día...  El  mar,  como  un  plato. 
(Sirve,)  ¿Quiere  usited  algo  con  el  Martini?...  ¿Patatas  fri- 
tas? ¿Aceitunas?  ¿Ensaladilla?... 

Várela. — No.  Nada...  Muchas  gracias.  (Sale  el  Barmann, 
Entra  un  señor  como  de  cuarenta  y  cinco  años,  aspecto  de  po- 
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quita  cosa,  con  un  "smoking"  pasado  de  moda,  ta  corbata 
hecha,  medio  calvo,  gafas.  Se  llama  don  Joaquín.) 

Joaquín. — ¡Qué  hay,  señor  Várela I 

Vaeela.— Usted  dirá. 

Joaquín. — ¿Ha  visto  usted  a  mi  mujer? 

Várela. — Ahora,  no...  Hace  una  hora,  estaba  arriba,  ei 
cubierta  de  los  botes. 

Joaquín. — ¿Con  Davies,  el  inglés?... 

Várela. — No.  Con  Peralta,  el  argentino... 

Joaquín. — ¡Ahí...  (Suspira.  Luego,  como  un  hombre 
to7na  una  resolución,  llama.)  ¡BarmannI... 

Barmann.  (Saliendo,) — ¿Don  Joaquín?... 

Joaquín.  (A  Várela,) — ¿Quiere  usted  algo? 

Várela. — No.  Gracias. 

Joaquín. — Traeme  dos  Martinis  muy  secos.  ¿ 
Barmann. — Está  bien.  (Va  a  salir.)  | 
Joaquín. — Y  sino..j^  bien  pensado,  trae  tres...  f 
Barmann. — Bien.  (Sale.) 

Várela. — ¿Para  usted  los  tres?  '  f 
Joaquín. — Para  mí.  | 
Várela. — ¿No  le  hacen  daño?  í 
Joaquín.— Psché...  Menos  que  otras  cosas...  Z 
Várela. — ¿No  es  usted  feliz?  f 
Joaquín.— ¿Cómo  ha  dicho  usted? 
Várela. — Que  si  no  es  usted  feliz... 
Joaquín. — ¿Es  usted  amigo  de  las  confid'encias? 
Várela. — Según ... 

Joaquín. — Eso  quiere  decir  que  no.  Pues  entonces,  un  a 
se  jo...  Márchese  usted,  antes  de  que  acabe  el  segundo  Mar 
ni,  porque  si  no...  le  coloco  mi  historia...  Es  impepinable... 
la  coloco... 

Várela. — ¿Qué  tiene  de  terrible?  ¿Es  muy  larga? 
Joaquín. — ¿Larga?...  No.  Sobre  todo,  ancha...  Bueno;  al 
ya  sabrá  usted...  Porque  a  bordo...  somos  todos  un  poco 
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la  familia..*  Estos  quince  días  de  travesía...  unen  mucho... 

Várela. — Sí...  Tiene  usted  razón...  Unen  mucho... 

« 

Joaquín. — Y  separan,  a  veces...  (Entra  el  Bakmann.  Don 
Joaquín,  calla.  El  Barmann  sirve  el  Martini  en  tres  copas  y 
se  va.  Don  Joaquín  se  bebe  una,  de  un  trago,  y  luego  la  mitad 
de  la  segunda.  Después,  sin  transición.)  ¿Decía  usted  que  con 
Peralta,  el  argentino?... 

Várela. — ¿  Quién  ?  • 

Joaquín. — Mi  mujer. 

íVarela. — ¡  Ah  I . . .  Sí. 

Joaquín. — Peralta,  el  argentino...  y  Davies,  el  inglés., ^  y 
Mac-Karty,  el  americano...  en  dos  semanas...  Y  así  llevamos 
doce  años... 

Várela. — ¡Pero,  don  Joaquín I... 

Joaquín. — No  me  diga  usted  nada...  que  es  peor...  Déjeme 
usted  con  mis  Martinis  y  mis  monólogos...  Es  mi  único  con- 
suelo... (Apura  el  segundo.)  Peralta,  el  argentino...  y  don 
Joaquín,  el...  ¿Sabe  usted  cuántos  calificativos  tenemos  los 
maridos  como  yo,  en  castellano? 

Várela. — Nunca  me  he  entretenido  en  contarlos. 

Joaquín. — Pues  yo,  sí...  En  el  diccionario,  en  la  letra  C  so- 
lamente, ¡siete!  Y  fuera  del  diccionario...  ¡No  quiera  usted 
saber  I...  ¡Y  lo  merecemos  1  ¡En  el  fondo,  lo  merecemos  I... 
(Bebe  la  mitad  del  tercer  Martini.)  ¿Y  usted  creerá  que  eso 
tiene  remeaio?...  Pues  no,  señor...  No  tiene  remedio.  Lo 
tengo  bien  estudiado.  Mejor  dicho,  sí;  habría  uno...  ¡la  pri- 
mera vezl  Un  buen  revólver  de  cinco  tiros...  De  los  que  dan 
vueltas...  Nada  de  pistolas  automáticas,  que  se  encasquillan. 
Uno  de  esos,  seguros,  de  barrilete,  granae...  hermoso...,  con 
balas  así,  como  mi  dedo...  ¡Pero  eso...  la  primera  vez!...  ¡Lue- 
go, ya...  no  tiene  remedio!...  ¡Luego,  ya...  ai  diccionario!... 
(Acaba  su  Martini.) 

Várela. — ¡No  beba  usted  así! 

Joaquín. — No,  si  ya  me  voy...  Porque  si  no,  le  voy  a  contar 
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toda  la  historia...  ¿Y  para  qué?...  ¡La  he  contado  tantas  ve- 
ces!... Y  no  sirve  de  nada...  Créame,  señor  Várela...,  de  nada. 
(De  pie.)  El  de  los  cinco  tiros...  El  grande...  Lo  demás... 

I Fantasías I...  (Se  queda  un  momento  en  pie,  como  si  fuera  a 
seguir,  y  luego  echa  a  andar,  diciendo,)  Peralta...  lel  argen- 
tino... (Sale,  Toda  esta  tirada  debe  decirla  con  incoherencia, 
pero  no  como  un  borracho;  más  bien  como  un  loco,  perseguido 
por  una  idea  fija,  Al  salir  se  cruza  con  María  Paz,  que  viene 
vestida  de  noche,  guapísima,) 

María  Paz. — ¿Hace  mucho  que  estás  aquí? 
,  Várela.  (Haciéndola  un  sitio  muy  cerca  de  él,) — No;  hace 
un  momento. 

María  Paz. — ¿Estoy  bien? 

Várela.  (Pasando  la  mano  alrededor  de  su  talle  y  mirando^ 
la  embelesado,) — Estás  preciosa... 
María  Paz.  (Retirándose,) — ¡Que  pueden  venir!... 
Várela. — ¿Quieres  algo? 
María  Paz. — Sí;  pídeme  un  "cock-tail".  ^ 
Várela. — ¡Barmann!... 
Barmann. — ¿Señor  Várela?... 
Várela. — Otro  Martini. 
Barmann. — ¿Para  la  señora? 
María  Paz. — Para  mí. 
Barmann. — ¿Dulce,  entonces?... 
Várela. — No.  Seco. 
María  Paz. — ¿Por  qué,  seco? 
Várela. — Es  mejor.  (Sale  Barmann,) 
María  Paz. — ¿Faltará  mucho  para  llegar  a  Montevideo? 
Várela. — ¡  Estamos  llegando ! . . . 

María  Paz.  (Con  sobresalto,) — ¿Ya?  (Se  acerca  a  Várela 
instintivamente,) 

Várela.— Ya.  Pero  no  tengas  miedo. 
María  Paz. — ¿No  estará  él...? 
Várela. — No  estará.  No  sabe  que  llegamos. 
María  Paz. — ¿Y  si  lo  hubiera  sabido? 
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Varéla.— 6  Cdmot 

María  Paz. — ¿Qué  se  yo?  Tú  me  has  dicho  que  las  agencias 
íciben  por  telégrafo  la  lista  de  pasajeros... 
Várela. — No  es  fácil  que  haya  ido  a  la  agencia. 
María  Paz. — ¿Y  si  ha  ido? 

Várela. — Si  ha  ido...  No  haremos  mást  que  adelantar  unas 
oras  la  escena  inevitable. 

María  Paz. — ¡Y  qué  escena!...  (Entra  el  Barmann,  szVve  el 
íartini  y  sale.  Los  dos  callan  unos  segundos,) 
Várela. — ^No  deberíamos  llegar  nunca. 
María  Paz. — Es  verdad...  ¡Si  pudiera  durar  el  viaje  toda 
a  vida!... 

Várela. — ¿No  te  hace  el  efecto  de  que  despertamos  ahora 
ie  un  sueño? 

María  Paz. — Enteramente...  ¿Hemos  vivido  estos  dí^? 
Várela. — Puedes  estar  segura. . .  Hemos  vivido. . .  ¡Y  cómo I 
María  Paz. — ¿Pero  es  posible? 
Várela. — ¡Es  seguro! 

María  Paz. — Y  para  venir  a  parar  a  esto...  ¿no  hubiera  sido 
nil  veces  mejor...? 

Várela. — ¡Calla...  calla!...  No  m-e  hables  eso...  ahora  qw 
/a  es  imposible. 

María  Paz. — Si  hubieras  escuchado  a  tu  corazón... 

Várela. — ¿Pues  qué  he  hecho? 

María  Paz. — Pero  a  tiempo. . . 

Várela. — ¡Si  hubiéramos  sido  más  fuertes!... 

María  Paz. — No  te  atormentes...  No  piens^is  más  en  ello... 
Ahora...  ya...  no  hay  más  que  tener  valor...  y  sea  lo  que  Dios 
quiera. 

Várela. — ^Y  un  poco  lo  que  quiera  él... 

María  Paz. — Y  él...  ¿qué  ha  de  querer?...  Cuando  sepa 
todo,  no  tendrá  más  remedio  que  resignarse... 

Várela. — Pero  antes  de  resignarse...  nos  dirá  a  los  dos^ 
con  toda  franqueza,  lo  que  opina  de  nosotros. 

María  Paz. — ¡Algún  castigo  habíamos  de  tener I 
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Várela. — Y  luego,  si,  para  molestarnos,  se  opone  a  qt 
anule  vuestro  matrimonio... 

María  Paz. — ¿Pero  eso  lo  puedo  hacer? 
Várela. — ¡Claro  que  sí! 

María  Paz. — ¿Y  puede  obligarme  a  que  vaya  a  vivir  co: 

Várela. — ^Desde  luego.  Al  fin  y  al  cabo,  eres  su  mujer 

María  Paz.— Pero  tú  le  dirás...  todo... 

Várela. — Precisamente  por  eso...  Si  quiere  vengarse,  p 
separarnos. 

María  Paz. — ¿Para  siempre? 

Várela. — Para  mientras  él  quiera. 

María  Paz. — ¡Qué  horror I  (Se  acerca  a  Várela.)  ¿Tí 
crees  que  hará?... 

Várela. — No  sé...  ¡Es  tan  original I...  ¡Tan  extraño!. 

María  Paz. — ¿Se  pondrá  furioso? 

Várela. — ¡  Ponte  en  su  caso  I . . . 

María  Paz. — ¿Y  no  habrá  manera  de  calmarle?  ' 
Várela. — Lo  intentaremoa, 

María  Paz. — ¡Mira...  que  si  está  en  Montevideo!... 
Várela. — No  estará... 

María  Paz.— Tú  te  encargas  de  darle  la  noticia. 
Várela. — Desde  luego. 
María  Paz. — ¿  No  te  matará  ? . . . 
Várela. — Procuraré  tomar  mis  precauciones. 
María  Paz. — Lo  mejor  sería  que  yo  ni  le  viera. 
Várela. — Si  puede  ser,  no  le  verás.  Pero  si  se  em] 
verte. . . 

María  Paz. — ¿Y  qué  se  dice  en  una  entrevista  así? 

Várela. — Es  muy  difícil  de  aconsejar...  nada  práctico. 

María  Paz. — ¡¡Yo  tendré  que  pedirle  perdón!! 

Várela. — Según  el  plan  en  que  se  ponga...  Si  estu^ 
magnánimo,  desde  luego. 

María  Paz. — ¿Y  si  está  furioso? 

Várela. — Entonces...  ¡la  frente  alta!...  La  osadía,  cui 
no  es  una  cualidad,  es  un  recurso... 
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María  Paz. — ¿Tú  no  te  separarás  de  mi  lado? 

Várela. — ¡Por  Dios,  mujer!  ¿Cómo  puedes  creer  que  te 
voy  a  dejar  sola  en  un  trance  así? 

María  Paz.— Yo  le  diré:  "Mira,  Luis..."  ¿Quizá  no  esté 
bien  que  le  hable  de  tú?... 

Várela. — Para  estas  circunstancias  encuentro  más  indicado 
el  usted. 

María  Paz. — "Mire  usted,  Luis...  Yo  no  sé  lo  que  nos  ha 
pasado..." 

Várela. — No  empieces  así,  porque  te  expones  a  que  él  te 
diga:  "Yo,  sí...  Que  sois  unos  sinvergüenzas"...  y  añada  luego 
los  epítetos  que  se  le  ocurran. 

María  Paz. — ^Entonces,  ¿cómo  te  parece  que  debo  empezar? 

Várela. — En  estos  casos,  lo  mejor  es  la  improvisación. 

María  Paz. — ¿Verdad  que  ya  no  anda  el  barco? 

Várela.— Sí...  Parece  que  hemos  fondeado. 

María  Paz.  (Asomándose  por  uno  de  los  costados,) — -Hemos 
echado  el  ancla...  El  barco  está  rodeado  de  vaporcitos...  El 
está  ahí...  estoy  segura...  segura...  Me  lo  dice  el  corazón... 

Várela. — Vamos,  calma...  Un  poco  de  calmaw 

María  Paz. — ¡Defiéndeme,  Carlos I...  ¡No  te  separes  de  mí! 

Várela. — No  tengas  miedo,  mujer. 

María  Paz.— Dile  la  verdad...  Que  ha  sido  algo  irresisti- 
ble... Que  ninguno  de  los  dos  queríamos...  Mejor  dicho,  que 
sí  que  queríamos...  que  queríamos  tanto...  que,  aunque  sa- 
bíamos que  no  debíamos... 

Várela.— No  intentes  construir  ahora  frases...  Es  inútil... 
Calla...  y  espera.  Ten  paciencia...  Dentro  de  unos  minutos 
sabremos  si  Luis  está  en  Montevideo. 

María  Paz. — ^¿Cómo? 

Várela. — Bajando  al  portalón  de  entrada. 
María  Paz. — Pues  vamos  allá. 

Várela. — Tú,  de  ninguna  manera...  ¿No  dices  que  prefieres 
no  verle?  Vamos  a  intentar  evitarlo.  Bajaré...  yo. 
María  Paz.— ¿Y  me  vas  a  dejar  sola? 
Várela.— Aquí  no  corres  peligro  ninguno.  Son  las  siete  y 
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media.  Todo  el  mundo  está  en  el  comedor...  A  él  no  se  le, 

a  ocurrir  venir  a  buscarte  aquí... 
María  Paz. — ¿De  veras?...  Pero  tú  vas  a  ir  solo... 
Várela. — Descuida...  No  me  va  a  comer.  Además^  le  d, 

la  noticia  poco  a  poco. 

María  Paz. — ¿Y  vendrás  en  seguida?  ^0 
Varela.^ — En  seguida.  j  ijballi 

María  Paz. — ¡  Prométemelo  I  i  )0S 

Várela. — Te  lo  prometo.  ¡(fosf 
María  Paz. — ¡Júramelo! 
Várela.— Te  lo  juro. 

María  Paz. — Si  tardas,  voy  a  buscarte.  jUiHÚ 
Várela. — No  tardaré. 

María  Paz. — Pídeme  otro  "cock-tail",  para  darme  áninw 
Várela. — Ahora  mismo...  ¡Barmannl  .  %m 

Barmann. — ¿Señor  Várela? 
Várela. — Otro  Martini  para  la  señora. 
Barmann. — ¿Dulce? 

María  Paz. — No.  Seco...  Muy  seco ...  ( Sdle  Barmann.)  ¡Lfn  j 

Várela. — Hasta  ahora...  mi  vida. 

María  Paz. — Hasta  ahora...  Y  a  ver  si  le  convences. 

Várela. — ^Haré  lo  que  pueda.  (Sale  Várela,  que  ha  he^^ 
toda  esta  escena  con  cierta  guasa  interior  apenas  perceptii  ¡¡^[¡^ 
María  Paz  se  sienta  en  el  rincón  más  oscuro  que  puede,  y 
pera  temblando.  Entra  el  Barmann;  la  sirve  el  ^cock-tai 

Barmann. — ¿La  señora  no  va  a  comer? 

María  Paz. — No;  esta  noche  no  tengo  ganas. 

Barmann. — ¿ílspera  a  la  señora  alguien  de  su  familia  í 
en  Montevideo? 

María  Paz. — Si...  Eso  es... 

Barmann. — ¡Qué  agradable  es  encontrar  a  la  familia 
hace  tiempo  no  se  ve!...  ¿No  es  cierto? 

María  Paz. — Ya  lo  creo...  (Bebe  el  Martini.  Barmann 
ríe  y  sale.  Se  oye  ruido  de  pasos  por  la  derecha.  Cruza  la 
cena  un  oficial  del  barco  con  uno  de  la  Sanidad;  el  primmi^^ 
todo  de  blanco;  el  último,  sólo  la  gorra.  María  Paz  se  em 

52 


m 

ta 
rían 

liEÚ 

te 


SU  rincón.  No  la  ven,  A  los  pocos  momentosy  por  ti  otro 
Oy  aparece  un  señor  de  unos  treinta  y  cinco  años,  buena 
hay  bien  vestido,  aspecto  simpático.  Trae  sombrero  de  paja 
nene  abanicándose  con  él.  Se  sienta  en  una  mesa,  sin  haber 
to  a  Paz,  que  cada  vez  se  encoge  más  en  su  sitio.  Llama.) 
Haballero. — I  Barmann ! 
Barmann. — ¿  Señor? 
¡ABALLERO. — Un  Manhatan...  seco. 
Barmann. — Ahora  mismo,  señor.  (Sale  el  Barmann.  El  Ca- 
llero se  recuesta  en  su  butaca  y  se  pone  a  silbar.  Be  pronto 
a  María  Paz.) 

Caballero. — ¡Oh!...  Usted  perdone... 

&fARÍA  Paz.  (Seca.) — De  nada...  (PaUrSa,  Sale  el  Barmann. 
rve  el  **cock'taiF.) 
Caballero. — ¿Cuánto  es? 

Barmann. — Cincuenta  centavos...  (El  Caballero  paga.  El 
irmann  sale.  El  Caballero  mira  cada  vez  con  más  insisten- 
i  a  Maria  Paz,  que  está  aterrada  y  temblando.  Casi  al  mis- 
>  tiempo  que  María  Paz  va  a  hacer  el  ademán  de  levantar^ 
para  salir,  el  Caballero  se  acerca  a  ella  y  se  sienta  en  una 
la  próxima.) 

Caballero. — Usted  perdone...,  señora...,  si  soy  indis<:reto. 

^iene  usted  de  Europa? 

María  Paz. — Sí...  Sí,  señor... 

Caballero. — ¿De  España...  acaso?... 

María  Paz. — De  España... 

Caballero. — ¿Es  usted  de  Madrid? 

María  Paz. — De  Madrid... 

Caballero. — ¡Ah!...  (La  mira  cada  vez  con  más  atención.) 
Sería  mucha  indiscreción  que  la  preguntara  a  usted  el  nom- 

María  Paz. — ¿Para  qué  quiere  usted  saberlo? 

Caballero. — ¿No  la  espera  a  usted  nadie  en  Montevideo? 

María  Paz. — ...  No... 

Caballero. — ¿Y  en  Buenos  Aires  tampoco? 

María  Paz. — ^¿Me  hace  usted  el  favor  de  decirme  quién  es?... 
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Caballero. — Ahora  mismo...  ¿Se  llama  usted  acaso  Ma-t^' 
ría  Paz?... 
María  Paz.  (Dando  un  grito,) — ¡Luis!... 

Caballero. — En  efecto...  Luis  Várela...  ¿Tú  eres  María'H^' 
Paz?... 

María  Paz. — ^Yo  soy...  (Se  retira  como  huyendo,) 

Caballero. — ¿Te  doy  miedo?...  ¡Qué  manera  más  extraña 
de  encontrarme!...  ¿Y  Carlos? 

María  Paz. — Ha  ido  a  buscarle  a  usted...;  a  buscarte. 

Caballero. — ¿Por  qué  no  habéis  avisado  que  veníais  en 
est€  barco?  ¿Queríais  darme  una  sorpresa? 

María  Paz.— Sí,  eso...;  queríamos  darle  a  usted...;  quería- 
mos darte  una  sorpresa...  Ik^Pa 

Caballero. — Veo  que  te  asustas  de  mí...  Es  natural,  no  me 
conoces...  ¿Me  permites  que  te  haga  un  poco  la  corte?  |íialleri 

María  Paz. — ^¡Si  tú  quieres!... 

Caballero. — Pero  no  me  tengas  miedo...  Si  yo  no  hago<«{-^P^ 
daño  a  nadie...  ¡Ah!...  Ya  sé...  Carlos  me  ha  pintado  cómo  do 
un  ogro...,  ¿no  es  eso?... 

María  Paz. — Sí...  Eso  es... Digo,  no...  ¡Qué  disparate!  ¡Qué^^^P* 
va  a  ser  eso!  Lo  que  pasa  es  que...,  claro...,  la  primera  vez. 

Caballero. — Dime  la  verdad...  ¿Cómo  me  encuentras?  ¿Te 
gusto?  ¿Me  creías  mejor  o  peor  de  lo  que  soy? 

María  Paz. — No  sé...  Encuentro  que  no  estás  mal... 

Caballero. — Muchas  gracias...,  mujer...  (Cariñoso,)  ¿Car- 
loTle  ha  ocupado  de  ti?  ¿Te  ha  tratado  bien? 

María  Paz. — Muy  bien...  Sí...,  muy  bien... 

Caballero. — Es  buen  chico,  ¿verdad?...  Yo  le  quiero  mur 
cho...  Es  mi  mano  derecha...  Ya  sé  que  te  disgustó  que  yo 
no  pudiera  ir  en  persona... 

María  Paz. — ^Claro...,  mucho...  Me  disgustó  mucho...  Tan- 
to... que...  ¡IríaP^ 

Caballero. — ¿  Qué?. . .  i  íballg 

María  Paz. — No...  Nada...  .  |ibíaPa 
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Íi|íALLERO. — Pero  me  fué  imposible  ir...  ¡Pero  ahora...  ya... 
me  tienes  para  siempre!... 
RÍA  Paz. — ¿Para  siempre? 
üarii  JALLERO. — Claro...,  mujer...  Ahora  ya...  no  nos  separa- 
nunca...,  pase..,  lo  que  pase.,,  (La  coge  la  mano, 
la  retira,)  ¿No  le  dejas  a  tu  marido...  que  te  hese  la 
? 

RÍA  Paz. — Mira...,  Luis...  Yo  quisiera... 
3ALLER0. — Sí...,  te  comprendo...  Perdona...  He  estado  un 
brusco...  Al  fin  y  al  cabo...  tenemos  que»  empezar  por 
ovios...,  ¿no  es  eso? 

RÍA  Paz. — Sí...  ¡Pero  qué  raro  que  no  venga  Carlos I... 
BALLERO. — ¿Habrá  ido  a  'buscarme? 
JIÍA  Paz. — Sí...;  a  ver  si  estabas  aquí...  Tenía  que  darte 
noticias  muy  importantes... 

BALLERO.- — Sí...  Ya  sé...  Me  imagino...:  de  mis  negocios 
'nglaterra. 
gJjiÍA  Paz. — No...  No  era  eso... 
BALLRO. — ¡Ah!  Entonces  de...  una  venta  de  pieles  que  le 
rgué  para  España... 
IRÍA  Paz. — No...  No,  tampoco... 

BALLERO. — Bueno...  Desde  luego  lo  que  tenga  que  decir- 
lo será  de  tanta  importancia... 
\RÍA  Paz. — Sí,  sí...,  de  mucha... 
BALLERO. — ¿De  veras? 
ARÍA  Paz. — ^De  veras... 
LBALLERO. — ¿Y  tú  sabes  de  qué  se  trata? 
ARÍA  Paz. — Lo  sé... 
VBALLERO. — ¿Y  no  puedes  decírmelo? 
ARÍA  Paz. — Es  tan  difícil... 
\BALLER0. — ¿Algo  tuyo  quizá? 
ARÍA  Paz. — ¡Algo  mío! 
\BALLER0. — ¿Grave? 
ARÍA  Paz. — 1 1  Gravísimo ! ! 
ABALLERO. — ¿Hablas  en  serio? 
[ARÍA  Pa^. — ¿Nq  lo  y^s? 
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Caballero. — ¿Y  qué  es  ello? 

María  Paz. — Luis...  ¡Yo  sé  que  tú  eres  muy  bueno I...  (, 
para  m  seco.  Pausa.) 
Caballero. — ¿Nada  más? 
María  Paz. — Éso  es  para  empezar... 
Caballero. — ;  Sigue  1 

María  Paz. — Tú  conoces  la  vida,  ¿no  es  eso? 

Caballero. — Desde  luego...  ¿Qué  más? 

María  Paz. — Tú  sabes  que  hay  cosas  que  se  pueden  evit 
y  cosas  que  no  se  pueden  evitar. 

Caballero. — Lo  sé...  ! 

María  Paz. — Ya  sé  que  tú  eres  muy  bueno...  i 

Caballero. — ¿Es  una  ilusión  acústica  o  eso  me(  lo  acab 
de  decir  hace  un  momento? 

María  Paz. — A  lo  mejor...  No  sé  ni  lo  que  me  digo...  Iahj 

Caballero. — ¿Quieres  que  yo  te  ayude? 

María  Paz. — Si  fueras  tan  amable...  Pero  es  imposible  qi 
adivines... 

Caballero. — ¡Vamos  a  ver!  Tú  lo  que  quieres  decirme. 
es  que  a  veces  se  arrepiente  uno...  de  algo  que  se  ha  hecho. 
sin  la  debida  reflexión,  ¿sí  o  no? 

María  Paz. — Sí,  sí... 

Caballero. — Por  ejemplo:  casarse  por  poderes  con  un  o 
ñor  a  quien  no  se  conoce. 
María  Paz. — Eso,  eso... 

Caballero. — Sobre  todo  cuando  da  la  coincidencia  de  qi 
el  que  lleva  los  poderes  es  el  que  gusta. 

María  Faz. — ¡Qué  bien!  ¡Qué  bien!... 

Caballero.  (Mirándola  muy  serio,  como  dolido.) — ¿Tú  ei 
cuentras...? 

María  Paz.  (Azorada.) — Perdona... 

Caballero. — Sigo...  Y  que  es  horrible...  estar  casada  si 
estarlo  y  al  mismo  tiempo  enamorada  de  otro...  ¿Miento?. 
María  Paz. — ¡No  mientes! 

Caballero.    Sobr©  todo  cuando  hay  que  hacer  una  travesí 
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3  quince  días...  los  dos  solos...,  los  dos  juntos,  viéndose  a 
■  '  )das  horas...,  a  todas  horas.,,  ¿Voy  mal? 

María  Paz.  (Cabizbaja,) — No... 

Caballero. — ¿Es  eso  lo  que  tenías  que  decirme? 

María  Paz. — Eso... 

Caballero. — ¿Nada  más? 

María  Paz. — Nada  más.  ¿Te  parece  poco? 

Caballero. — ¿Y  tú  qué  sospechabas  que  iba  yo  a  contestar? 

María  Paz. — Yo...,  como  sé  que  eres  tan  bueno... 

Caballero. — LfO  de  mi  bondad  por  lo  visto,  es  nervioso; 
ero...  ¿tú  crees  sinceramente  que  un  hombre,  por  bueno  que 
ea,  puede  consentir  una  cosa  así? 
^^-<^  María  Paz. — No... 

Caballero. — ^Tú,  en  mi  caso...,  ¿qué  harías? 

María  Paz. — La  verdad...,  yo... 

Caballero. — ¿Tú  quieres  que  yo  olvide  todo?... 

María  Paz.— ¡No  he  de  querer I 

Caballero. — Quieres  que  te  deje  en  libertad  para  siempre? 
María  Paz. — ¿Serías  tan  bueno? 
Caballero. — ¿Otra  vez?  ¿Me  prometes  obedecerme? 
María  Paz. — Ciegamente...  ¿Qué  tengo  que  hacer? 
Caballero. — Poca  cosa...  Ven...  Acércate...  Pasa  tu  brazo 
^ '  alrededor  de  mi  cuello. . . 

María  Paz. — ¿Por  qué  me  pides  eso?... 
Caballero. — ¿Obedeces  o  no?  (María  Paz  pasa  el  brazo  al- 
í  í  rededor  del  cuello  de  mala  gana.)  Acerca  más  tu  cara  a  la 
mía...  j 
María  Paz.  (Retirándose.) — ¡Oh!... 
'^6    Caballero. — Tú  olvidas  que  aún  soy  tu  marido...  Además, 
no  temas...  Anda,  obedece...  (MaA  a  Paz  acerca  su  cara  hasta 
tocar  casi  la  de  él)  Mírame  a  los  ojos...  (Paz  obedece.)  ¿Qué 
asi  lees  en  ellos?... 

María  Paz.  (Después  de  hacer  unos  enormes  esfuerzos  por 
descifrar  la  mirada.) — ¡Bondad...,  mucha  bondad I 
res!    Caballero. — ^¿  Sabes  que  ine  estás  preocupando?  Yo  me  creía 
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normal ;  j>ero  va  a  resultar  que  soy  una  sucursal  del  de  Asís... 

(Pone  mirada  terrible,)  Y  ahora  ¿qué  lees? 
María  Paz. — Ahora...,  nada.,. 

Caballero. — Entonces  acerca  tu  oído...  ¡Pon  atención!... 
Escucha...  (Con  tono  solemne,)  María  Paz...,  no  sufras:  no 
soy  tu  marido... 

María  Paz.  (Retirándose  indignada,) — ¡Caballero!...  Pues 
entonces  ¿quién  es  usted? 

Caballero. — ¡No  te  asustes!...  ¡Soy  Luis  Carlos  Várela..., 
en  efecto. . . ;  el  primo  de  Carlos  Luis  Várela. . . ;  mi  mano  de- 
recha..., que  es  tu  verdadero,  tu  auténtico  marido!... 

María  Paz. — ¿Es  posible? 

Caballero. — ¡Lo  que  oyes! 

María  Paz. — ¿Entonces  el  matrimonio  por  poderes...? 

Caballero. — ¡  Farsa  1 

María  Paz. — ¿Estoy  casada  con  él? 

Caballero. — ¡De  lo  más  casada! 

María  Paz.^ — ¿De  veras? 

Caballero. — ¡Te  lo  juro!  (María  Paz  abraza  a  Luis  y  le 
besa  con  efusión  en  las  mejillas,  en  el  momento  en  que  entra 

CARLOS.) 

Várela. — ¡Hola!  ¡Bien!  ¡Por  mí  no  os  privéis!... 
María  Paz. — ¡Canalla!  Ven  aquí...  ¡Más  que  canalla!;..  ¿Te 
parece  bien  lo  que  has  hecho  con  una  pobre  mujer? 

Várela. — ¿Te  parece  mal  a  ti...  en  el  fondo?  ¡La  verdad! 
María  Paz. — ¿Pero  a  qué  todo  esto? 

Várela. — ¿No  lo  comprendes?  Si  me  presentaba  en  Madrid 
como  quien  era  hubieras  visto  en  mí  al  novio  antes  que  al 
hombre...  Y  yo  necesitaba  que  te  casaras  enamorada  del  hom- 
bre y  no  del  novio...  ¿Comprendes? 

María  Paz. — Comprendo...  Pero,  una  vez  casados...,  ¿a  qué 
seguir  la  farsa? 

Várela. — Porque  tú  no  sabes  la  voluptuosidad  que  tiene  lo 
prohibido  y  el  encanto  de  ser  unos  días  el  amante  de  sui 
mujer... 

María  Paz. — No  lo  sé,..  ¡Pero  sospecho  que  no  será,  monor 
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el  de  ser  para,  siempre  la  mujer  de  su  amante I.,.  (Se 
en  tiernos,) 

uis. — ^Ahora  soy  yo  el  que  digo  que  no  os  privéis... 
ABELA. — Perdona...  Pero  tu  obligación,  siegún  la  Es<íri- 
i...,  es  no  mirar... 
UIS. — ¿Según  la  Escritura? 

ARELA. — Sí...  Que  no  sepa  nunca  la  mano  izquierda  lo  que 
í  la  derecha...  ¿No  es  eso?... 

UIS.  ( Dando  media  vuelta,) — Aproximadamente. . .  ( Mien- 
ellos  se  abrazan  y  él  sale,  cae  el 

telón) 
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